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INSTALACIONES C. E. S. S. A. 
Estudios técnicos, suministro de materiales y ejecución de instalaciones de 

CALEFACCION ELECTRICIDAD SANEAMIENTO 
ACONDICIONAMIENTO DE AIRE. ASCENSORES 

TETUAN 
C. Zusasti, 13 
Teléfono 1001 

MARMOL 

MADRID 
Av. José .Antonio, 55, 7.0 D 
Teléfono ~1 22 35 

CREMA 

TANGER 
Velázqu ez, 7 
Teléfono 5 9 7 7 

MONTREY 
PAVIMENTOS - PELDAÑOS - REVESTIMIENTOS INTERIORES Y EXTERIORES 
ETERNO INALTERABLE DECORATIVO 

CALIZA BLANCA MoNTREY 
LA MEJOR PIEDRA DE CONSTRUCCION 

ESCULTURA - REVESTIMIENTO DE FACHADAS 

DECORACION DE INTERIORES 

DISTRIBUIDORES: 

S. A. NICASIO PEREZ 

Lucio del Valle, s./ n. C~i'e~!!~") • Teléfs. 33-28-06 y 33-28-07 • Apartado 3098 • MADRID 
BARCELONA: Avda. del Generalísimo, 593 al 597 • Tel. 39-36-27. • ZARAGOZA: Apartado 159· Tels. 27052 y 28834 

LICORES 

MARIE BRIZARD 

P A S A J E S (Guipúzcoa) 
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VENTAJAS DEL FORJADO DE f' ISDS CON 
VIGUETAS - P. H. A. V. 

(1) ECONOMIA OE HIERRO. 

(D SUPRESION DE ENCOFAAOOS. 

(D G AR.&NTIA DE PERFECTA EJECUC ION 

,SON MAS LIGERAS. 

BAR CE.LONA, 

Rambla de Ca 'Aluña, 3S 
T eléfono 21 64 42 

@ PERMITE UTILIZAR EL SISTEMA oe 80VEOILLAS TRA'OICIO · 

NAL EN NUESTRA EOIFICACION. ( lCONO>ll.l EN u11uoo'e 010.1 
..,,_ .... "' .. '"" © LA. VIC.AS P. H.A.V. TRA&AJAH CON UN COfFI• 

~l\\ ...... \1 CIENTE OE SfGURID•O IGUAL 4 CINCO Y MfD10. 

MADRID: 

In f antas, 42 
Teléfon o 3 2 39 0 0 

Q) Et CATALOGO OE VIGAS p 11.A.V ES UNO 

DE LOS MAS COMPLETOS. 

(2< TIPOS DE VIGAS Y ·'•CENAS.) 

VALENCIA, 

Camin o Viejo del G rac_ 12b 

Tel~fono J O 8 11 

1PILOTES RODIO 

II 

Rufino M artinicorena 

Pamplona y 

CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

Fábrica de mosaicos hidráulicos en 

Miranda de Ebro (Burgos) 
Oficinas en OVIEDO: Santa Susana, 3 - Teléf. 1905 
Oficinas en PAMPLONA: Leire, 12 - Teléf. 1198 



HORMICÓN 
TRASLÚCIDO 

INDUSTRIAS 
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® 
Tabique de hormitcSn traalúc:ido 
en la CLÍNICA DE DEUSTO 
BILBAO 
Arquitecto : O. Luis Pusyo 
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TETRA CERO· 
A yala, 5 

S. A. 

Teléf. 35 51 90 

TALLERES EN BI LBAO 

MADRJD 

ARMADURAS DE ALTA RESISTENCIA 
PARA HORMIGON 

(P a t e nt a das) 

CARGAS DE TRABAJO DE ESTAS ARMADURAS 

(sBgún ensayos oficiales): 2.200 kgs. cm.2 - Eco­

nomía de hierro, con cargos de 1.800 kgs. cm.2 , 

33 por l OO. - Economía en secciones de hormi­
gón, 1 O por l OO. 

Los pedidos de TETRACERO se pueden dirigir 

directamente a esta Sociedad. 

Cado barro de TETRACE"-0 ha sido probada 

y garantizada su calidad por el proceso de 
fabricación. 

SEBASTIAN ELCANO, .10 • TELS. 27 04 09 • 27 34 40 

AERASPIRATOS 
ABSOLUTAMENTE FlJO 

VENTILA SIN GASTO ALGUNO TODA CLASE DE LOCALES 
ES EL MAS POTENTE APARATO ESTATICO IDEADO PARA AUMENTAR 
EL T IRAJE DE LOS CONDUCTOS DE VENTILACION Y DE HUMO 
UTILIZANDO LA ASPIRACION QUE PRODUCE EL VIENTO EXTERIOR 

AERA~PIRAT01 
REOULA Y AUMENTA 

EL i lRAJf DE US 
CHIMtN,AS 

AERASPIRATOS 
YENTILl SALAS DE 
ATMDSFERA VICIADA 

HRA~PIRATOS 
EXTRAE U 

HUMEDAD 

( P., ten te l 5c!IJOJ 

EXTRACCIDH 

VfHTILACION 

mrnrn1EHT0 
con 

AERASPI RATOS 

SOLICITE 
ORIENTACIONES 
Y FOLLETOS 

CONSTRUCTOR: MUGUEL GIRIBETS 

f ABRICACION Y VENTA: calle Malats. 17 - Teléfono 25 37 62 

B A R C E L O N A (San Andrés) 
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LIBROS 
CONS1'RUCCION Y FORMA EN ARQUITECTURA, 

por Fmt:ORICH HESS. Ediciones C . Gilí, S. A . Buenos 
Aires. 

La forma (envoltura ele! edificio) es una expresión de 
nuestra sensibilidad; la conw·ucción, en cambio, incum­
be al cálculo. Pero ambas, por estar ín1ima e insevarn· 
blemeote ligadas, deben fundirse armoniosamente en la 
obra arquitectónica. 

Con las nuevas fo ,·mas, obtenidas a base de los ele­
mentos en serie, debe buscarse una síntesis entre el arle 
industrial y el manual, equidistante del materialismo 
y del romanticismo. 

Con estas ideas y conceptos expone el autor, mediante 
abundantes textos y 1.4.18 dibujos, los distintos aspectos 
de la construcción en su desarrollo formal por una su­
cesión ordenada lógicamente. 

Eu el curso de esta obra se ofrece una visión de con­
junto ele cada problema constructivo mediante una cui­
dadosa selección de ejemplos tomados entre sus mu­
chas posibilidades de solución, así como una clara idea 
de sus aspectos fundamentales. Sin prejuicios por deter­
minados estilos ni sistemas de construcción, los ejem­
plos gráficos fO mprenden edificios antiguos y modernos, 
enlazando las ideas y costumbres de las generaciones 
anteriores con las nuestras, para facilitar la compren­
sión del profundo senUdo do esas diversidades construc­
tivas, evitándose así el peligro de perder de vista lo 
esencial y de caer en un simple juego constrnctivo. 

El libro os de mucho interés para el arq11itccto, tanto 
por el criterio expuesto como por la calidad de sus 
dibujos, aparte su excelente tipografía y presentación. 

GREGORIO FERNANDEZ, por 1\1,\RÍA ELENA GóniEZ· 

MonENO. Colección " Arte y Artistas". Instituto Diego 
Velázque;:, del Consejo Superior de ltivestigaciones 
Científicas. 

El objeto de esta monogra{ía es contribuir a una ma­
yor divulgación de la escultura policromada española, 
universalmente valorada en la actualidad. El arle ele la 
imaginería del siglo xvn se halla representado por Gre­
gorio Fernández, Montañés y Alonso Cano. Al primero, 
maestro genia 1, se dedica este libro, en el que se ofrece 
un compendio biográfico y un estudio del ambiente en 
que se fo rmó y de su personalidad artística, r eflejada 
en el carácter de su obra, equiparada por Dieulafoy con 

los mármoles griegos. 
Su vida, como correspondía a un artista ele su época, 

se desenvolvió siempre dentro del ambiente piadoso de 
conventos y cofradías, pero Iué de sincera religiosidad. 
Su obra, en el ambiente mediocre de la escultura cas­
tellana de 1600, surge genial, queclanclo su figura aislada, 
entre un clasicismo sin ideales y un realismo exhausto. 

Fernánclez tiene, ante todo, un sentido esencialmente 
plástico de la escultura, sin concesiones a nada que pue-

da enturbiar su realismo, ~obrio y esP1wial. J,11 fotcrpre­
tadón del dcsn 11clo, antiacadémica, está ,·ald,-ada de hu­
manidad; asimismo, sus figm·as son creaciones tipi(,as 
suyas. Su talla es honrnda, sin trampa; <·uirla la pol i­
cromía y apura el modelado, sin confiar a la pintnra el 
disimulo o la ficción. 

Entre los temas objeto de sus ohras fi gurn11 los relie­
ves escultóricos de los retablo~, c¡ue mupqt ra ,, su tfrnica 
pecul iar, y las imágenes devotas, para altar aisl:rclo, di~­
puestas con garbo y sencillez. Ambos temarios son ha~­

tantc limitados, porq11e reflejan el criterio devo10 d .. 
los cl ientes. En los temas ele la P:,sión n ea varios an1uc­
tipos pflra la escultura 1·astellana, eomo son: d C: ri~to ,Je 
la col umna, el Crucifijo. el Cristo yacente y la Dolo­
rosa. Los verclacler:os pasos proresionale,; constituyen 
escenas cuyas figuras ;on sólo expresivas en func ión clel 
conjunto dramático. 

La atllora, que hace honor " sn apelliJo, rnseña a con­
tinuación las obras clonm1entadas y las que no lo están 
y una bibliografía; una cole<·ción ele 4& láminas de Ja~ 
obras más de.tacadas do Gregorio Fernández y una nora 
relativa a aquéllas com¡>letan la monografía, cuya pre­
Feutación está esmeradamente cuidada, como toclas las 
de la misma serie de "Arte y Art istas''. 

CAMI/VO DJ,; SANTIAGO . Pueblos enclovados en lu 
provincia de Palencia. Trabajo compuesto ,. redr1cU1-
do por c/011 RAMÓN Rt:\'11,U V 1Er.vA, flCndémico secre­
wrio general ele la Institu ción Tello Téllez de Me­
neses. 1954. 

La Diputación Provincial ele J'alencia encomendó a 
fo Institución T ello Téllez de Meneses un trabajo his­
tóricoartístico. capaz de dar a conocer, con la ilustración 
posible, la realidad histórica del tramo palentino en 
el itinerario de las peregrinaciones en ruta hacia Com­
postela, y a ello responde la publicación de esta mo­
nografía. 

Los romeros, proced,:>ntcs ele Inglaterra, de.cmharca­
l,an en Noya (Galicia) ; l o~ eontinentales entrahan por 
Jaca o Roncesvalles y tomaban el camino francés, del 
<' ual formaba parle el itinerario palentino. A lo lar­
¡;o de ese camino se alzaban prioratos, l10spederías, san­
tuar ios y hospitales, doncle eran asistidos los peregrino, 
en todas sus necesidades ; generalmente, con caritat iva 
hospitalidad. 

El Co<lex Calixti,ws, regalado en el siglo x por w1 

clérigo francés a la ,·at!'dral compostelana, contiene lo~ 
mibgros de Santiago el Mayor y una guía (turística, se 
cliría ahora) de instrucciones sobre vías terrestres y flu­
viales, ciudades, hospitales, santuarios y hospederías si­
tuadas en el recorrido, clescribicndo también las cos­
tumbres de los h abitantes. 

El autor enumera, por pueblos, las obras más salientes 
dentro del itinerario palentino, aunque sin explicació11 
ni estudio crítico; y como las híminas son, en general, 
deficientes, el nivel de la obra no rebasa el de una guía 
•·nlgar para uso de turietas poco exigentes. 

F. M. 
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Puerta tipo guillotina 
de accionamiento 
electro· mecánico 

VI 

Barandilla de acero 
ca librado y bronce 

fundido 

UNA OBRA MAESTRA DE 

ARTESANIA MODERNA 
proyectada y realizada 
en nuestros talleres por 
un equipo sin igual de 
maestros artesanos y 
técnicos espec ialista.s 
con la facilidad y 
la perfección del 
oficio, aliadas a 
la experiencia y 
la técnica moderna 
más depurada 

; 

A. FOLCRA 
Consejo de Ciento, 360 • Teléfono 25 7 4 93 
Córcega, 557 • Tel. 210995 • BARCELONA 

Pídanos proyectos y pre,,,puP .,tos 
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PRACTICA 
ELEGANTE 

UN I CA 
-

·. elc~e---R 
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Persiana americana 
Fabricada en España 

Diputación, 8, 2: 
BILBAO 

fABRICA ESPAÑOLA DE 
MAQUINARJA PARA 

-~ l 

- OBRAS, EltVACIOti 
Y TRANSPORTE • 

TALLERES FLORENCIO GOMEZ. S.A. 
ZARAGOZA Une eta 2 3 
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E L Colegio de Arquite<CIOS 
de Madrid La establecido un 
"Premio Anual de Prensa" , 
que ha sido adjudicado al pe­
riodista José Montero Alon· 
so por el artículo que a ton­
tinuadón se reproduce. 

LA. OSCURA CLORlA DEf, ARQUITECTO, vor JosÉ 
MONTERO ALONSO. 

La tarea del arqui tecto se ha visto, repentinamente, 
aumentada en magnitud y complejidad. Ya no es, como 
en otro tiempo mlÍS lento y tranquilo, la creación sose­
gada y solita ria, la gozosa entrega a un edificio o a un 
monumeuto. La vida avanza a saltos gigantescos, y he 
aquí que el arquitecto necesita, como el general en jefe 
de un complicado ejército, manejar fuerzas diferentes, 
tener en cuenta factores que van más allá de la técnica 
aprendida en las aulas, atender puntos de vista que es­
capan a lo estrictamente profesional. No se trata de 
crear cómodamente un edificio determinado, siuo de 
crear toda una zona, un barrio, acaso una ciudad ente· 
ra. Una palabra, "urbanismo", se adelanta vigorosamen· 
te, y r eclama con urgencia atenciones e ilusiones. Es todo 
un pa.ís el que está en marcha y el que pide imperiosa· 
mente que sean los are¡ uitecLos los que dirijan el avance 
hada una mejor ordenación de la vivienda y de la ciu· 
ciad. Surge así la J1ecesidacl del trabajo en equipo. Por­
que la magnitud y la complejidad de la tarea desbor­
dan el puro impulso individual y exigen una labor 
coordinada y múlt iple. 

Se ha repetido l1asta el cansancio que estamos en el 
tiempo <le lo social, y es cierto. El signo llega también 
hasta la arquitectura, que acusa, como otras actividades 
humanas, ese acento de la época. Hay que trabajar en 
equipo, hay que unir el csfoerzo propio a otros esfuer· 
zos, y laborar coordinadamente. Con lo cual se hará 
más bella y patética la misióu del arquitecto; misión 
que, entre todas las del arte, es la que menos recibe el 
calo r de la popularidd y el halago de la gloria. Ya Eu­
genio d 'Ors habló un día de las "paradojas de la arqui· 
tectura". Los nombres de los graneles arquitectos han 
llegado mucl10 menos a la sensibilidad popular que los 
nombres de los músicos o de los pintores. "No se habla 
- dijo el escritor- de Pal!adio como de Mozart, de Bra· 
mante como de Rafael. La obra de arquitectura, por el 
hecho mismo de la irrecusabílidael de su p resencia, se 
torna para el pueblo habitual y, en consecuencia, anÓ· 
nima. 1

• 

Poca, v.:cea desconoce el púbüco el nomine del a utor 
ele una página musical, de un poema, do tm lienzo. Des­
conoc·e casi r,iempre, en can1,bio, el del autor de uua 
obra arquitectónica. "Quien acude al concierto- habla 
de nuevo Eugenio d 'Ors-sabe perfectamente que va u 
ofr a Bach y a Cbopín. Mientras que el transeúnte de 
nuestras ciudades ignora que se pasea entre Her rera y 

Ventura Rodríguez." Esta realidad de siempre se inten­
sificará ahora bajo la urgencia de crear zonas enterns, 
casi ciudades. La labor en equipo no es nunca un de­
signio caprichoso, y es impuesta- como en la investiga­
ción-por la creciente y agotadorn complejidad de los 

objetivos humanos. Si el arquitecto hizo siempre, en 
cierto modo, renuncia de una gloria que sólo raramente 
alcanzaba, esa renunci:1 habrá de ser más terminante 
ahora. Caela día, por exigencia de la misma vida, se 
iní menos Jrncia el monumento aislado, para atender 
más al conjnn to, al gran acorde arquitectónico. Homo 
/ugit, opera manet. En ninguna rama como en la arqui­
tectura se cumple tan fielmente el espirito de las viejas 
palabras. Si en la música o en la pintura, al acabar el 
hombre, su nombre queda vinculado a la obra que per· 
manece, en la arquitectu ra aquel nombre, en la mayor 
parte de los casos, cae en el ol vido. Huye por entero y 
definitivamente. Es ésta una gloria incierta y oscura, que 
no conoce l os oros de l os otros triunfos artísticos, de 
l as otras zonas de la creación estética humana. Gloria 
con posos de melancolía : las gentes de mañana pasea­
rán ent re estos edilicios, por estas calles, e i gnorarán el 
nombre de quien creó todo eso, ilusionadamente, en 
horas de vigilia con planos y compases. 

Nuestros hijos conocerán al autor de esa mel odía que 
acaso se unió a su vida para siempre. No olvidarán el 
nombre de] poeta q ue los asomó a un nuevo y sorpre11· 
dente mundo sensible. Pero desconocerán- no es arries­
gada la profecía-al arquitecto que hizo este barrio, 
esta call e o esta casa : el escenario para la vida, la ilu­
sión y La muerte. 

"'\ l / / 
I 
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t::::;;) e venta en los principales 
almacenes de cristal plano. 

LUMINOSAS 

RESISTENTES 

DECORATIVAS 

0 · 15 I 

IX 



"VIGUETAS MARTINO" 
DE HORMIGON PRETENSADO 

PIEDRA 
ARTIFICIAL 

Tubos. · Postes. • La· 
vaderos. · Fregaderos. 
Sistemas de forjado 
construídos en obra 
(Aprobado, por la D. G. A.) 

Estructuras vibradas. 
Mosaico hidráulico. 
Piesa1 eapAcia les 

IAICElONA: Pedro IV, 344-Tel. 257612 

Barquillo, 10 • MADRID • Teléf. 211817 

UU~El 
fi~MEN o mu aHUTIA 

TALLERES 
o f 

fOftUt.ERU 

IISTllltlDftU SANITARIAS 

Colón de Larreategui, 19 · Teléf. 13 3 27 · B I L B A O 
Serrano, 88 - Teléf. 35 80 18 • M A D R I D 

CONCISA 
~ 

rnn1Tft0[T~RA [IYIL 
e. A. 

Roble, 24 • Teléfono 33 25 19 • M A D R I ll 
(Tetuán de las Victorias) 

CONSTRUCCIONES EN GENERAL 
ALMACENES Y TALLERES 

PIEDRAS MARMOLES 
REGULADOR DE PRESION DE AGUA 

l1dexub 
REGISTRADA 

BARCELONA 

FABRICADO Y GARANTIZADO POR 

Consejo de Ciento, 293·295 BARCELONA 

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES CASAS DEL RAMO 

e AR P IN TER I A METAL I e A PAut1No LoRENzo aALLo 

· CERRAJERIA DE LA CONSTRUCCION 
.. 

E s T R u e T u R A s . M E T A L I e A s Milicias Nacionales, 17 - SALAMANCA 

AZULEJOS RIPOLLES 
Materiales en general para la construcción 

Castillo, 22 T e I é f o n o 24 89 07 

MADRID 

José de Uriarte Abarca 
PRESUPUESTOS DE OBRAS 
CARPINTERIA MECANICA 

A g u i r r e , 1 1 Teléfono 11 O 54 
BILBAO 



{ 
Avda. Mártires, 49 y 51 - Teléf 1537 

DJRECCtONES: 
Sucursal: Calvo Sotelo, 8 L E R I D A 
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se necesitaría para medir ~ 
la vida media de las 

LAMPARAS FLUORESCENTES 

~ELIBE 
FABRICADAS EN ESPAÑA CON LICENCIAS Y PRO C ED I MIENTO S 

WESTINGHOUSE 
Pero es más práctico calcular 
que una lámpara ELIBE dura 
a prox imadamente 2 1 

2 años en 
tiendas y almacenes; 3 años en 
oficinas y talleres; 6 años en 
escuelas. 

ADEMAS, CON lUZ FLUORESCENTE ECONOMIZA CASI El 60 POR 100 DEl CONSUMO DE LAMPARAS INCANDESCENTES 

ELIBE es la lámpara de máxima garantía 
LOS TUBOS FLUORESCENTES E L I B E GUARDAN LAS PRESCRIPCIONES DE LOS 
ORGANISMOS OFICIA LES NORTEAMERICANOS DE SANIDAD. 

PIDA DETALL ES Y E S T UDIOS LUMINOTE C N I COS A 

ELECTRONICA IBERICA, S. A. "E~IBE" MADRID 



INMADE, S. ' L. -

INDUSTRIAS DE LA MADERA Y DECORACION 
SOCIEDAD LIMITADA 

Avda. de José Antonio, núm. 59 

Teléfono 32 29 07 

MADRID 

Dos aspectos del magnífico Salón 

de Actos de la Escuela Diplomá­

tica, Ministerio de Asuntos Exte­

riores, recien temente inaugurada, 

cuyo mobiliario y decoración han 

sido rea lizados por INMADE, S. L. 

!Fotos Murol 

XIII 
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NUEVOPANEL 
NOVOPAN CHAPEADO 

CON M ADERAS FI NAS 

CARTA OEl 

SR O JOSE DE YARZA GARCIA 

ARQUITECTO 

Z~za J/11. 54 

VILARRASA,S.A, 
c/ J68Ús, 8J y 85 
VALENCIA . 

CINE PALAFOX, DE ZARAGOZA · PAREDES REVESTI DAS CON NUEVOPANEL 

Muy se.ñores míos : 

Eo m.i nombre y en el de mi colaboraáor D. Teodoro Río s , 
agradezco a Vds , su amable felicítaci6n por el resul t ado de 
la obra del cine Palafox de ésta Ciudad. 

Para su satisfacci6n quiero hacer constar que en el mag­
nífico resultado obt enido, ha jugado un papel decisivo e l es­
tupendo producto de Vds. "NUevo - panel ~ cuyas condiciones 
han superado las esperanzas que en él ten!amoa puestas . 

Les saluda atentamente su affmo . s . a, 

q. e . s. m. 

Solicítenos 
información 
técnica 

JESUS 83 - 87 VALENCIA . 



CASA CENTRAL: 
CEDACEROS, 9 • Teléf. 22 29 06 • MADRID 

Confíe a nue,tro, Servicio, Técnico, ,u, proyecto, 
relacionado, con lnstalacione, Comerciale,, Hormigón 
T ran,lúcido, lnstalacione, S e,urit, etc., lo, cuale, ,o. 
meterán a ,u con,ideración .,olucione, adecuada, para 
la perfecta utilización ele lo, producto, vítreo,. 



BANCO 
HISPANO AMERICANO 

MADRID 

Capital (Oesembolsado) 425.000.000 
l\eservas . . . . . . . . . . . 575.000.000 

TOTAL . . . . 1.000.000.000 Ptas. 

CASA CENTRAL: 
Plaza de Canalejas, núm. 1 

SUCURSALES URBANAS: 
Alcalá, núm. 
Atocha, núm. 
Aven ida Albufera. 

(Puente de Vollecas) 

68 
55 
20 

Avda. José Antonio, 1 O 
Avda. José Antonio, 50 
I3ravo Murillo, núm. BOO 
Conde de Peñalver, 49 
Duque de Alba, núm. 15 
Eloy Gonw!1, núm. 19 
Fuencarral, núm. 76 

J. García Morato, t 58 y 160 
Lagasca, núm. 40 
lcgazpi (Glorieta Beata 

Maria Ana de Jesús, t 2) 
Ma ntuano, núm. 4 
Mayor, núm. 30 
P.u Emperador Carlos V, 5 
ílodríguez San Pedro, 66 
Sagasta, núm. 30 
San Bernardo, núm. 35 
Se rrano, núm. 64 

.>. probado por la Dlrccctón General de Bacca y Bolsa coo el nllm. l.~68 

Huarte y Cía. 
S. L. 

Capital 8.000.000 pesetas 

Casa Central: P A M P L O N A 

Plaza del Castillo, 21 - Tel. 1084 

XVI 

Oficinas en M A D R I D 

Av. de José Antonio, 76 

Tel. 22 83 01 

······Y AHORA 
EL RBIDlMfElfO S!RI 

Et.MlllMO 

MAXIMA CALIDAD - MAXIMO RENDIMIENTO 



CONCURSO DE DIBUJOS 
PAR.A PLA 

PROD ' C'fO 
E S P 

AS DE P U BLICIDAD 
]) ¡;; 

DE V I DRIO 

E R A 
MOLDEADO 

Z A 

Baldo ;; a s -Teja s - Pavés 

'·Exp lotación d e Jndu ,;trias, Comercio y Patentes". S. ,.\ ., 
or ¡;i,niza un Concu rso de Dibujos para p lana, de publi­
<"idad d e ·· Produttos el e Vidrio Moldeado ESPERANZA'º, 
Baldosas, T ejas y Pavés de vidrio, re,crvaclo cxdusi­
vamcute a los e studiantes de Arc¡uitectnra d e las E s­

c ue las de Madrid y Barcelona, con arreglo :1 lah si­
guiente~ 

BA E S 

1.3 El tema d e los flihujos se re ferirá al emp leo del 
"Honwigón Transltícido·· en la arquitectu,·a. E s 

dec.ir, a las aplicaciones de los "Producto; de 
Vidrio Moldeado ESPERA ' ZA ·· en techos, pi· 
so . y tabiques d e crista l. 

2." Las cualidades ,iue d eberán ser re,,dtadas e n e.­

tos dibujo ser:ín las s i~uientes : 

Calidad ·" prestigio: 

'·ESPERANZA", S. A ., es la fábrica más an tigua 

e n España de .. Productos de V idrio ?lfol<leado", 
Baldosas, T ejas y Pavés, cuya producción inició 
e n el año 1930 c11 s u muodiolm eute famo sa fá­
brica ele viclrio de La Crauja, con his m:íxj mas 

¡;a rantías té cnicas y ele cal idad. 

L11mi,wsic/11d .v difusión de la luz : 

Lo, techo;, piso$ y tabiques ele n i~tal con J3al­
dosa. , Tejas y Pavéo "ESPERANZA .. , dejan pa­

sar a su través la luz natural, qu e se clifunde gra­
ta111c11Lc en e l inte rior d e los .locale s, eliminando 
los vi \"OS y molestos re flejos grac ias a los clibu­
jos y rel ieves pe rfec tame nte estudiados qLte pre­
se ntan en , u superficie. 

Belleza y confort : 

El empleo de techos, pisos y tabiques de cristal 
con ··Productos de Vid r io Moldea ,lo ESPERAN­
ZA .. i lumina, alegra y embel lece los in teriores ele 
los ed i6cio s ; son su mamente decorativos y per· 
m ite n mtÍ ltip les so luciones ol a rc1ujtecto para re­
solver el p roblema de seguodas l uces en habi­

tadoncs inte rior es, cajas de e scalern, etc. 

R esis1e11cit1: 

El '"Hormigón T ranslúc ido'" es el rernltado de la 

íntima asodacióo de los tres mate riales básicos 

en la co 11 , 1rucción: vidr io, hierro y cem euto; 
pe ro, no o bstan1 e, ofrece u nn perfecta homoge­
neidad en lo (p1e resp ecta a coe fi c ien tes de dila­
ladón, e t('. , y la n1cixima r e:: i i:-t en<"h1. 

Aislamienio: 

E ntre lo, "Producto~ de V idrio l\Ioldcaclo ESPE­
RA 1ZA" existe11 modelM eapec:ia le , : Baldosa 
PR IMALIT, formado por dos piezas ín timamente 
soldadas en tre si , v idrio co ntri, vidrio, eon cáma• 
ra <l e a i re in te rior, d e gran pode r ai , bnte del 

calor, frío y sonido, y d e a lto e fecto clecornrivo. 

Aplicaciones: 

El '"Hormigón Translúcido'' ( te chos, p isos y tahi­
c1ue~ de cr istal) permite múltip les ap licaciones en 
arqnjte(:tnra , pa r·a cópulas, bóvedas, m arquesi1ws, 
Ju,eroarios, fachadas, tabique; inter iores, Jntetos 
d e esra leru, separaciones, etc. 

3? Todos los clibujos serán presentado, a tamaño ele 

la cubie rta ele la Ri,;vJSTA ACIONAL DE AllQUITf.C• 

TURA, es decj r, 30 X 2L5 ce ntímetros, pero dejan­
do nn espacio, libre de todo dibujo o texto, ele 
ci nro t e ntúnctros en su parte infe1·ior, para 



imp ,·esión de la marca registrada y tí tulo "ESPE­

RA ZA", según tipo d ásico ya adop taclo . 

Aparte de esta fra nja, iic reservar,, clen t ro d e la 
página un espacio adecuado par:a incln ir un b re· 

ve tex to, a ·imprenta , de ca rácte r· técnico publici· 

tario, debiendo fijarse en cada d ibujo e l Ju~ar 

exac to en que ha de situa rse este párrafo o blo­

que, de ,;cis por cuatro centímetroa. 

,ta Los dibujos re,¡,onderán y se ajusta rán a una 

técni C'a C[ue p e rm ita la exana rep roducción de los 

origina le~ por graba dos d ircC'lo o de línea , exc lu­

sivarne nte en negro. 

5." Cada concursau t.- podrá presentar c uan to d ib u­

jos est im e: tonvcnientes, deb iendo entregarlos e n 

la redac·ción de la R El'LSTA ACIO 'Al, ng .AllQl:l'l'tC· 

TUH,1 (Cuesta de Santo Dom ingo, 3, Madrid) p e r­

sona lmente lo ., concursantes ele Madrid, y por co­

rreo cert ificado, lo, procedentes de Barcelon a. 

6? Q ue ,fa ahie rto el p lazo de aclmisión el e d ibujos, 

cuyo plazo queda rá cel'l'ado el d ía JI de marzo 

próximo, n o admitié ndose los dibujos que sean 

presentado, con fecha poste rior o debidame nte 

jDstificados con comprobante de Co r.-eo, . 

7." E l Jurado c•tará compuesto po,· los i,iguientes 

9.3 

10. 

m iembro~: 

U n profesor de la Escuela Superjor d e Arqui­

qu ilectura de Madrid. 

Dire.-tor de la R~;v1STA NACJON~L 1)€ A 11 QUJ· 

TEC:TURA. 

Cn d irec tor ele la Socie dad o rganizadora. 

El Con <·urs o esta rá dotado de los sig uientes pre· 

m ios : 

Prim er premio 

Segundo premio 

T e rcer y re m io .. . .. . 

3.000 pesetas . 

2.000 
1.000 

E st08 premio s ser.in c·once diclos a los tres d ibuj os 

ele¡d do, po r eJ Jurado, cuyo fo llo ser é, inapela· 

hJ e, y e n ningún ca~o podrá n se r dedar;1clos d c­
s ie r1os. 

A demás de estos p remio, individua les será con­

ced ido ot ro de M IL PESETA a la ser ie mínima 

de trc~ d ibujos p,·esentados bajo la mis ma firma 

o lcnrn , hay,111 s iclo o no premia<lo, incl h •idual­

JtH'nte, y ¡-uyos dibujos fo rmen serie o ca rn pai'ia 

ele pu b li<- iclad ~obre las di , ti11ta s cua lidades d e los 

"P,·odu<'los ,le Vidl"io Moldeado E S PERANZA ... 

Ot ro premio de l\f[L PESETAS será confecl ido 

a la fra$e <·omcrcia l o slogon que exprese pu· 

hl icitariarnenlc d e forma má s exac1a las caracte· 

rí, tira ~, ventajas o a¡1li caciones d el "Honnigón 

Tran shíc ido ", techos, p iooE y tabiques de cristal 
e n la arquit.ec tura mode rna . 

Optarán a eHc prem io especial no solamente las 

fra ses publ icita ,·ias o slogan. incluidas como tex· 

to o llam!lcla e 11 los d ibujos de planas, s ino tam­

bién las q lle nos sean rc mit idas hajo sobre, a isla­

dame nte y sin dibujo, a In misma di rección indi­
C'ada y Jech,1s ma rcadas. 

11. La Soci.-da<l organizadora podrá adqui r ir aquc· 

Hos d ib ujos que, aun n o habiendo sido premia­

dos, Jo~ juzgue ü1tcrcsnnte~ pa ra s us fin e5 con1cr­
(' ia les y publ icitario~, ,ienclo el p recio de adqui­

sic ión CUATROCI ENTA PESETAS cada un o . 

12. Los dibujos ¡1rcm iados o adquiridos pasará n a ser 

de la a bsoluta p ro¡, ic dacl de la Sociedad organ i-

13. 

H. 

zadora, {J UC podrá cli s¡1oner Jibrcmcnle ele los 

origi11 :1les co,..-e~[)Ondie nte, para su Lll i lizac ión 

public-ita r ia en revi~tas técn i,·as, qoeclando auto· 

ri zada as imi~mo pan, h uccr constar sobre cacb 
p la11a la refe re nc ia a este Con<·urso, nu tor, etc. 

Los autores ele l os dibujos premiados o a<lquiri­

clos se rompro mete n ,1 renlizar y e n1regar total· 

mente terminados los originales correspon d ie n· 

le,, rea l iz;in clo lo en e l plazo nu\ximo de qu irH·e 

día, , a pa rti r el e la fech a d e haber s iclo h ech o 

públic-o e l íallo del Ju rndo. 

La com posic ión ti pográfica sed rea l izada po r el 
r studio public·i ta r io d e la S0cied,1d or¡;a nizailora. 

La Sociedad o rganizadora se rese rva ig ualmente 

el dcrerho ele poder organizar una Expo~ic ión ele 

lo,; bo,·ctos presentados, con carácter privado o 

p 1'1h li1·0. vcr ificúndo lo en s us l ocal es o sal.1s pú­

hl icas de Exposic ión. 

Mfülrid. febrero de 1955. 

EXPLOTACIO..'f DE 1 'Dl"STRIA , 
Cü:\1ERCIO Y PATENTES, S. A. 



en el "PARQUE DE LA QUINTANA" 
Inmediatamente detras de los números 83 al 93 de la Carretera de Aragón 

INFORMACION: General Goded, 21 · Teléfono 24 86 05 

y en la Oficina de ventas del "Porque de la Quintana" 



REVISTi\ NACIONAL DE ARQUITECTURA 
A Ñ O XV FEBRERO 1955 NUM 15 8 
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Edit ado por el Colegio 
CONSE J O 

Ofic i al de 
SUPER IOR 

Arquit ecto, 

Director: 

Redactor técnico: 

Corresponsales: 

Dibuiantcs: 

CARLOS DE MIGUEL, arqu itecto. 

JAVIER LAHUERTA, arquitecto. 

En Viena, RO BERTO KRAMREITER, Prof. ar· 

quitecto. 

En Roma, )OAQUIN VAQUERO TURCIOS, es­

tudiante de Arquitectura. 

En París, PEDRO M. IRISARRI, arquitecto. 

)OSE LUlS PJCARDO, arquitecto . 

DE COLEGIOS DE ARQUITECTOS DE ESP A ~ A 
de Madrid. Cuesta 

s u M 
Port3tl.i : C:l:o,:l de ,i,·icntl:.h . 

IX·fiót dd ra,cacielos. 

Edificios <le ,•i,·icntb)'¡ en la calle 
de Juan Bra\'o. 

l:.cliticio d< vi vlt..·nd:,~ en Bar· 
cclona. 

Un.1 con~truc,wn de: tipo .. nu · 
ckar.. . Casa de ,i,·i<·ncl:i; en 

T áng<·r. 

Corr.tl Je comc<li;" <'n ,\ lma¡:ru. 

S,·,i,\11 tk Crítica de Arquitt·ctura. 

Pruye'1o, de alun,nos. 

de Santo Do mineo, 3 

A 

1 

3 

13 

19 

22 

24 

29 
4~ 

R I o 
tui.; G111térre:: Soto> arquitecto. 

Alberto Sartoris, arquitecto. 

Luis G111iérre::; Soto, arquitec-to . 

/osl A. Coderd1 de Scn1111e11flt 
.\J,11111<1 J ·a/Is . arquitectos. 

/ osé L. Vrmí11 de Co11es, tm¡ui­
tccto. 

Ramón l ',foqucz .\lolezrín , ar,1ui-
tc, to. 

Amadf'o Gabi110, esc11/1or. 
.Ht111t1el S . . \folez1í11, pintor. 

Jo.«~ !lf." Co11::;tf{e::; l'llloírcel, ar· 
r¡uitecto. 

Rasracielos en Espn,ia. 

:-.lm ., . La rorrnda del número ,k tnl'ro reproduce d cuadro al óko 
y,,Jcdo, dd pintor S:rnt iago Uranga. l\lr em,r se dejó d<' induir tn d 
sum:1rio corn:~poncliente. 

S uscRtP<.:10;,-,;; s. -Espaiia : 295 

Demás paíse s: 35 5 pesetas. 

pesetas los 

Ejemplar 

doce 111ímeros del 

s u e! t o : N r( w r r o 
ario . Países de habla 

cor ri ente , 28 pesetas , 

espa,iola: 330 
y atrasado, 35 

pese tas . 

pesetas . 

Tallert:1: Gráficas Orbe, S. L .-Padillú, 82. 

XX 



CAPITAL: 5.000.000 DE PESETAS 

MADRID 

Talleres, exposición y oficinas: Avenida Dr. Esquerdo, 180 - Teléfonos 271411 y 27 1412 
Márm?les, piedr9:s y granitos naturales en todas sus variedades. 
TrabaJos en mosaicos romanos y venecianos por especialistas italianos. 

!)ETl(IIS 
Pt SI/ V&lfTIIIYII ... 

... si ésto es equipado con las Juntas Metálicas 
Juntermit, que impiden además, lo entrado del 
Frío, lluvia, Polvos, Ruídos. Obtendrá condicio­
nes climáticas uniformes y racionales en toda 
su vivienda, gonondo 4.0 o 6 .0 de temperatura 
y ahorrando 35 ° 10 de calefacción. 
Junterm it co locado o los galses de ventanos 
y puertos, es inoxidable, estético y garanti­
zado 15 años. 
Miles de Referencias · Solicite Documen-

RAMONvCAJAL, 4y6-Tel. 28.17.42-BARCELON 

B R A s 
MONTERA 

3 ' !\ A D ll 1 !) 

PAVIMENTOS ll~EVESTIMIE":OS 

Lf ranc1sco 

FLATTINE 
PINTURA MATE AL OLEO PARA DECORACION INTERIOR 

ESPECIAL PARA PICAR 

EN GENERAL I 

' { 22 06 83 
Teléfonos 

31 62 47 

Llopis y Sala 
FABRICA: CALLE DE GRANADA. 31 y 33 • TELEFONO 27 39 36 • MAORln , . 



XXII 

EXCLUS I VA DE FABRICACION 

PARA ESPAÑA DE LOS PRODUCTOS 

Láminas y fieltros asfálticos. 

Aislantes térmicos y acústicos. 

Impermeabilizantes e hidrófugos. 

Materiales protectores. 

Pavimentos especiales. 

Pinturas protectoras. 

Pinturas decorativas. 

Asfaltos especiales. 

Adhesivos. 

Barcelona - Av. José Antonio, 539 - Tel. 23 31 21 
Madri~ - Delegación: Viriato, 57 - Tel. 23 32 75 

Agentes de Venta en toda E spafl• 

.. 

4M\ 
RUBEROID w 



DÉFICIT DEL RASCACIELOS 

El 1irquitecU> Alberto S(lrtoris ha publicado su libro Ordre et climat ameri­
cains, de la "Enciclopedia de la nueva arquitectura" (Editorial Hoepli, Milán), 
del que transcribimos el capítulo que dedica a los rascacielos. Este libro, ver­
daderamente importante, tiene para los españoles un motivo de especial agra­
decimiento por el estudio que dedica a la arquitectura española en América, 
serio, concienzudo y lleno de especial afecto a la labor de nuestroJ antepasados. 

A mayoría de los rascacielos envejecen 
y envejecerán rápidamente. No son 
obras considerables por su masa y su 
magnificencia, sino viviendas despro­
porcionadas, que no tienen de ruoder• 
nas más que sus orgullosas pretensio• 

nes. No son obras fabulosas, legendarias, sino, por el 
contrario, vacíos colosos construidos por gnomos. Todo 
en ellos es estático, inmutable, sin sorpresas. Como las 
ciudades que ensombrecen, no están sujetos a las trans· 
formaciones necesarias y racionales que trae consigo el 
paso del tiempo. Gio Ponti ha tenido razón al procla­
mar que u n r a s c a c i e l o s v i e j o e s m á s 
viejo que la basílica de San Pe• 
dro, porque San Pedro, a la manera 
de Roma, ha sido hecho y rehecho. 

Sin género de duda, su rápida decrepitud proviene 
del hecho que el rascacielos norteamericano no repre· 
senta, por el momento, más que una grandiosidad téc­
nica de valores transitorios y no una grandiosidad ética 
de valores no perdurables, como los monumentos. 

Afinuando que un viejo rascacielos se 
pasa de moda tan rápidamente como 
un vehículo a motor, y que cons• 
tituye una antigüedad paradójica• 
m e n t e e n a e t i v i d a d d e s e r v i c i o . Ponti 
Jia puesto el dedo en la llaga. 

Además, como ha hecho notar Guido Piovene, los ras­
cacielos norteamericanos no ha n si d o e o n s • 
truídos a la escala de las ideas 
gigante s , a la talla de la idea de 
Dios, de la ideo de eternidad, de 
la idea de una voluntad humana 
e o o r d in a d o r a . En su forma actual no pueden 
rivalizar ni con las pirámides de Egipto, los tocallis 
mejicanos, los grandes santuarios romanos, las inmen• 
sas iglesias góticas o la soberbia nave sin pilares inte· 
riores ni arbotantes e.neriores de la catedral de Gerona. 

Grandes edificios concebidos como abrigo, no perte­
necen todavía a la amplitud creadora y a la categoría 
de las invenciones de un Leonardo da Vinci, de un 
Alejandro Antonelli, de un Antonio Gaudí o de un 
Antonio Sant'Elia: los skyscrapers no son todavía las 
catedrales de nuestros días. 

No todo es rechazable, naturalmente, en el rascacie· 
los de más allá del Atlántico. Lo que ocurre es que el 
modernismo americano no se presta fácilmente a lo 
colosal. Lo mismo que las estaciones de ferrocarril en 
estilo chino o japonés no reflejan el porvenir de la 
construcción, el frigorífico, los juegos de luces, la radio, 
la televisión, las máquinas que todo lo hacen, los apa­
ratos de calefacción, de ventilación, de escamoteo de 
las camas en las paredes, no son conquistas de la nueva 

arquitectura. No representan más que una excelente con• 
trihución al progreso técnico y a las comodidades del 
hombre. 

Con los precios de alquileres, que aumentan a medida 
que el edificio va siendo más alto; un entretenimiento 
oneroso, que impide desafiar la eternidad; una constan­
te puesta a punto para evitar que, al cabo de treinta 
años, sea un órgano muerto; con su infinidad de ven• 
tanas reducidas, que no dan vista más que a otra infini. 
dad de huecos semejantes; su multitud de pequeñas 
piezas anónimas repartidas en un plan caótico, al que 
no anima ninguna exigencia cultural o moral; sus kiló­
metros de pasillos, servidos por ansiosos ascensores ... , el 
rascacielos resume la inconsecuencia. 

Et rascacielos moderno no se puede concebir más que 
formando parte de un preestablecido plan regulador de 
urbanismo, trazado según el orden humano y no según 
el azar de las conveniencias. El rascacielos no revela 
su necesidad arquitectónica y racional más que en la 
ordenación general de la ciudad y en su plan de con· 
junto. 

Existen en toda tendencia arquitectónica los sucesos 
que se producen regularmente y aquellos que son im­
previstos. En la arquitectura y el urbanismo nuevos, 
como en los de épocas anteriores, el constructor perspi· 
caz no separa jamás su obra de la historia del arte y de 
la historia de las ideas. Puede ser que la validez de 
esta vista de conjunto se presente más necesaria cuando 
se trate de un período tan atormentado y contradicto­
rio como el que ahora vivimos. Se nota, en efecto, que 
en esta época los planos y dibujos de monumentos o 
edificios de gran altura, no ejecutados, tienen mayor im• 
portancia que antes. Y esto modifica ciertas idees sobre 
ventajas y defectos en la concepción del rascacielos. 

Felizmente estamos lejos de las banales utopías de 
un supenascacielos romántico, que jamás respondió a 
los gustos de nuestro tiempo. 

Cuando verdaderamente se cree en la verdad que se 
profesa, cuando a la vez se es intransigente y tolerante 
(intransigente en cuanto a la finalidad ideal que hay 
que conseguir y tolerante en cuanto a la naturaleza 
de la empresa y a los medios a adoptar, puesto que la 
intolerancia revela siempre un fondo de escepticismo o 
de ignorancia), se tiene confianza en la fuerza de esta 
verdad y se deja que recorra su camino por sus propias 
virtudes. Hay que abstenerse, pues, de imponer brutal• 
mente la construcción en altura allí donde no sea reco• 
mendahle o según una receta estética. 

Pero que no se deduzca de esto que la teoría del ras­
cacielos es condenable. Realizado, por el momento, casi 
exclusivamente en la arquitectura de los Estados Unidos, 
lo cierto es que no ha ofrecido siempre un sentido agudo 
de formas plásticas apropiado a su verdadero destino. 

1 



Si hasta ahora ha sido una refutación casi total a la 
cultura y al humanismo mediterráneos., a la lección de 
estos pueblos, que fueron los primeros en presentarse 
sobre la escena de la historia de la civilización, no es 
por ello defendible. Parn sobrevivir y entrar en el con­
cepto del progreso absoluto, debe plegarse a laa reglas 
de lo arquitectura funcional. 

Rico de medio$, pero pobre de intenciones, el rasca­
cielos norteamericano no tiene actualmente más que el 
médto de su altura. La arquitectura americana ha falla­
do en sus fines, porque lo nota dominante de estos edi­
ficios no ha sido siempre la finura, porque la, posibi­
lidades sin limite no llevaban ningún control de selec­
ción, porque el crecimiento o la multiplicación pura y 
simple, en su forma más elemental, hacía tabla rasa de 
los sentimientos estéticos. Con un desdichado empleo 
de las técnicas modernas, el skysaaper ha desacreditado 
a un sector de la arquitectura nueva. 

El halago a la pane fácil de lo complacencia material 
le ha alejado de lo que comtitnye el carácter esencial 
de la arquitectura moderna: la búsqueda de la sinceridad 
y la verdad. Sin embargo, parece que hoy se obre une 
era de investigación en loe problemoa de le pureza ar­
quitectónica en un ambiente menos ob1esionado por los 
compromisos y el camouflage. Obras medidas y ain fasto, 
como el Instituto de Experiencias Metalúrgicas de Chi• 
cago, de :\íics van der Robe, o la Caja de Ahorros de 
Portland, de Dclluschi, dc,¡1ojan a la arquitectura de 
sus m:íecaras. Una outéntica verdad humana no se es­
conde ya detrás de una personalidad prestada. 

e on,i<lerando la teoría mediterránea del orte, la teoria 
de la continuidad, debemos admitir que la nueva ar­
quitectura de Amórico, como la de todas panes, no debe 

Atardecer en .Vueva York. 
Dibujo ele Osbrrt Lancaster. 
(Cortesía del autor.) 

2 

integrar las funciones de uno comunidad mundial pla· 
ni6cada, tino responder a las necesidades particulares 
de los diversos grupos humanos y salvaguardar el pres· 
tigio individual del hombre. 

Toda gran civilización y, por consiguiente, toda gran 
arquitectura se han caracterizado por la adaptación de 
los diverso, grupos sociales independientes a les for. 
mas interiores y exteriores de la casa y de la ciudad 
considerada, como entidades. 

Hasta ahora, en América del Norte la arquitectura ha 
evolucionado principalmente en el sentido de un preg• 
metismo inmediato, donde todo ha sido función del me· 
terfalismo y de lo cotidiano. Por una curiosa aberra­
ción, queriendo organizar unidades homogéneas y edi· 
ficios unitorios, la construcción no ho salido más que 
raramente de los caminos trazados por los precursores. 
Demasiado a menudo ha hecho edificios muertos para 
seres vivos. Aunque orientados hacia las innovaciones, 
tanto la arquitectura como el urbanismo no han traba­
jado más que con instrumentos conservadores. Estcm­
dardizando, ha omitido a menndo determinar loa nue• 
vos modelos de la belleza. 

No se ho dado cuenta del peligro que corren aque­
Jlos conceptos, que debían ser intangible~, como loa de• 
rechos de la e,tética, que ha relegado a un terreno pere­
cedero según la moda de loa tiempos. No ha estimado 
siempre que cada elemento arquitectónico y cada porte 
de una estructura vista deben ser creados con un objeti• 
,o preciso, y no solamente establecidos bajo el aspecto 
que puede proporcionar una lente de aumento. 

Promulgando las leyes de loa edificios de altura, no 
be sabido separarse de su romanticismo de pionero, y 
así construyó rascacielos griegos, romanos y góticos. Ri· 
dículamente ha coronado al skyscraper, este rey de la ar­
quitectura moderna, con una corona sin gloria. 
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M otiuo escultórico e11 /11 
foclwdo d e R afoel San=. 

EDIFfCIOS DE V lV IENDAS EN LA CALLE DE JUAN BRAVO 

E l arquitecto que posee un con cepto acerta­
do ele lo que debe ser un moderno edificio de 
v iviendas, puede, in vacj laciones, seguir un 
camino de depuración, en lrnsc.i de l a sen cilla 
pcdccció11 a que llega siempre una idea traba­
jada y madura. Seria cur ioso presentar r ron o­
l ógica 111 ente todas las obras ({Ue, con un mism o 
p rograma- viviendas ele lujo en )1ad rid- , ha 
r ealizad.o Gutiérrez Soto. R ecordando 801a rnen­

te cin('o--Serrano, Castellana, Goya, Jorge Ju an 
y éstas de Juan B r :ivo-, la continuidad de la 
idea aparece cl ara, y el ed ifi cio que hoy co­
mentamos queda explica do como la cul mina­
ción de un concepto aqu ilatado y l ogradísi mo. 

Toda creación arquitectón ica, aun l a más lo­
grada, pt1ede ser criticada. En el caso concreto 
de Gutiérrez Soto, que ha cultivado todos los 
campos ele ]a v ida profesional, caben mu chas 

Arqui tecto: Luis G utiérrez Soto 

y d ispare,; op rruones solire su l abor en al gim o 
de ellos. P ero creemos que su obra, en el te­
ri-cno de la edifiración de v iviendas, es indiscu­
tible. El h a creado un tipo que se h a ü11puesto 
<·on Iu er;o;a , porque es 01oder110 y es nueslro. 
Acaso por sex tan nuestro pu ede nega rse "pa­
tente ele invenc ión" y c itarse m uch os antece­
dentes. P ero es innegable, si no l a p aternirlacl, 
al m enos b tutela, c.;on que alcanzó su actual 
pe r fección. 

Esto,; dos edificio, de Juan Brnvo son sola­
m ente eso: la obra pe r fecta de u nas "viviendas 
G L1lié rrez Soto" . Na da má:- ni nada menos. 
E llas oscurecen las anteriores, dánd ol es cate­
goría de tan leos. Como tod a ohra conseguida 
como fin al de una idea, tie nen ]a helJe;o;a y la 
sencill ez de Jo plenamente lograJo. Y también 
- aca~o sea esto su m ayor el ogio- la falta de 
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los diferentes programas aparecen cla­
rame 11te expuestos e,i las rlos pla111as. 
ta sit1wción del patio central compensa 
Út pequ.cíícz del edificio, d e c1,u1rta-
111 entos de wu1 solo. Juclwda. 
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. · lf ediodía . la ori<>11tnno11 F./ mÓ· ¡ calle ' ¡ terrazas. L' [ cmcllO < e /'tnd de os le las t err<t· " / 11m p 1 /¡o • e 
justifican ª- de los rtn tep~c 1 ~ os. IIC<'t1/11<111 · 

dulo pPq11e110 • , fri-l?s -" mas º,-f(¡ d. ,iPm/Jr~ 
·os la.< h11ce "~?· -'p l,ori:011111 '¡< ºs 1·11mb1" /• · 
• CI Otl u ·¡¡ ,. 11 • 
do la .w11<a . tfp/ ladrr o • L corpi11terw, 
!{rota . 1::1 a¡J11re10 p/ úlcmco dr a . rtr¡uí e.< la 
ll(ls, ,,,·ordc,s· :~;:,11,les en su "e";;,; ~Ltf)l'rt'<doro. el e111 e11 o. ·11ez lo <¡11 son . • " la sene, ¡irO/}OrCtQ/1 • 
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Los mismo.< elem enlOs son tratados aquí de 
ma11err1 dist inUI. La pequeñez ele la fachada 
obli~n et una mayor proporción de !mecos. Se 
11bren los terrnza.<, en b1Lscc, del sol; se oirvr, 
la fachuda, en n/iin de mayor desarrollo, ,. lo.~ 
huecos de 1í11gnlo prolongan la sombrri de las 
terrazas, 11c<mtwmdo /ns líneas horizonwles, 
que disimulan la estrechez clel conjw,to. La 
di·visión de lris terrazas aparece mínima. ( ¡Qué 
lá.st im a <¡lle las necesiclctcles ele planta lo 
exijan !) 

8 

• 



El portal ha sido t rat(I· 
do como el oeslíbulo 
de un gran hotel. Eri­
tre lct talle y el inte­
rior hay esa zuna in · 
termedia , dond e In 
1nfl111posterír1 conti1tií.r1. 
¡¡ero donde _ya ít/)(lrece 
la m111lera y el ¡,(tvi· 
mento de múrnwl. Urw 
¡mertf/ dirí/11lla estable­
ce fo scpar(ltión. 

Dentro ya, se lw bus­
cado la i 11 timidr(d 11rO · 

gedom de una sala. Se 
((t1nple una necesidml, 
q11e creemos ha de te-
11 er en el futuro mú, 
desarrollo: la salrt de 
vi.litas co111tÍri, que im­
[Jicle el subir al piso a 
quien solo m ente va a 
lmsc11 n1os. 



Pori11 ('1wre., r! f>I i11rerio1· 1•11 la.~ v ivie11cl,,., de la col/e 
,/e )111111 Br111•11. ;t rc¡11 il ect o. / ,11is C11tihrez Soto. 
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Oficio-cocina en de­
partame11to de áticos. 

Oficio en 11i­
vienda ele ático. 
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0/icio en plan­
ta de pisos. 
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EDIFICIO DE VIVIENDAS 
EN BARCELONA 

Arquitectos: José A. Coderch de Sentmenat 
y Manuel Valls. 

La casa de Barceloneta me fué encargada por el Mon· 

tepío Marítimo Nacional, dependiente del Instituto So­

cial de la Marina. El solar era muy pequeño para el 

programa: dos viviendas por rellano, de tres dormito· 

ríos de dos camas cada uno. Empecé estudiando una 

distribución octogonal, y lo máximo que pude conse­

guir por rellano fué una vivienda de tres dormitorios 

a un lado y otra de dos al otro, a pesar de utilizar los 

voladizos máximos autorizados por el Ayuntamiento. Al 

insistir el Montepío Marítimo Nacional que debían ser 

dos · viviendas de tres dormitorios, tuve que forzar la 

distribución inclinando los muros y tabiques, consiguien­

do por este procedimiento lo que ellos pedían. La fa. 

Planta de pisos. 



Un detalle del inte­
rior y pormenor de 
la fachada. 



• 

chada se dedujo, naturalmente, de la planta. Quedaba 

un margen muy pequeño para la composición, sobre 

todo teniendo en cuenta la necesidad de hacer que los 

huecos llegaran del techo hasta el suelo, para corregir 

las pequeñísimas dimensiones de la sala de estar, y por 

la necesidad de unir, a través de un dormitorio, las dos 

terrazas, para que en la práctica fueran utilizables par~ 

los niños, 

Las persianas dan una luz muy agradable y producen 

la semación de recogimiento, difícil de apreciar en las 

fotografías. Estas persianas, aunque no son ninguna no­

vedad, las hemos estudiado nosotros mismos, y funcio­

nan bastante bien. El revestimiento de la fachada con 

azulejos creía honradamente que no quedaría muy bien; 

pero lo puse con la idea de que debíamos acusar, de una 

manera clara y evidente, el revestimiento, para evitar 

que los macizos dieran una sensación de pesadez exce­

siva a las fachadas, sobre todo estando en voladizo. 

El alero, después de varios tanteos, decidí hacerlo en 

madera y hierro, ya que todas las soluciones tanteadas 

en otros materiales quedaban demasiado toscas. 

La e1,tructura es de piedra y ladrillo en muros de car-

Vistas de un interior. Se trata de vivien­
das de renta reducida. Ello no quita 
para que, con un adecuado empleo de 
sencillos y elegantes elementos de uso, 
se consigan estos excelentes resultados. 

ga, y los forjados de piso son continuos de hormigón 

armado. 

Creo que con un piso más hubiera quedado mejor; 

pero las Ordenanzas municipales solamente lo autorizan 

con retranqueos, y esta solución hubiera ido muy mal, 

creo yo, a la casa. 

Con esta casa, que ha sido terriblemente combatida 

durante su construcción, ha reaccionado luego la gente 

muy bien y de una manera inesperada para mí. 

Para convencer a la entidad constructora que los pi­

sos eran realmente habitables, me encargó el Montepío 

el amueblamiento de una de las viviendas, cosa que 

llevamos a cabo en un plazo brevísimo, en colaboración 

con los arquitectos Alfonso Milá y Federico Correa. 

Comprendía éste alfombras, muebles, lámparas, cuadros, 

plantas, incluso cubrecamas. Es decir, todo lo que se 

necesita para vivir en una casa, excepto el ajuar: col­

chones, mantas, cacerolas, etc. Con esto tuvimos tam­

bién otra sorpresa, ya que pudimos ver que todo esto 

co~taba muy barato: 17.000 pesetas por vivienda, cifra 

que podía reducirse, con toda probabilidad, a 14.000 ó 

15.000 pesetas haciéndolo en serie para toda la casa. 
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Casa en la Barceloneta, de los arquitectos Co­
derch y Valls. Estos arquitectos fueron objeto 
de un reciente homenaje en Madrid con moti­
vo de su triunfo en la Trienal de Milán. 

17 



Vista de conjunto de fo fachada. 
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UNA CONSTRUCCION 

DE TIPO ''NUCLEAR". 

CASA DE VIVIEN­

DAS EN TANGER 

Arquitecto: 
José L. Durán de Cottes 

R ecomendamos la le.ctura de este texto, 
en donde Durán de Cottes plantea, una 
organización "nuclear" para los edi/i· 
cios, a juicio nuestro, de gran interés. 

A sistimo s a un momento de enorme trascendencia. 
Este mundo eterno se nos explica, de cuando en cuan· 
do, de diferentes maneras. Y es inútil querer su straerse 
al "nuevo estado de conciencia" a que nos lleva su últi­
ma y nueva explicación ''nuclear". En el más pequeño 
problema diario sentimos cómo, al trata r de "ordenar'' 
lo s elementos de juicio, éstos han cambiado tanto, en su 
propia constitución interior, que nos obli gan a una total 
"reorganización" de nuestro "orden" mental. Hay que 
sustituir esa palabra "orde~ación", bidimensional y en· 
clidiana, por la palabra "organización'', polidimensional 
y mucho más profunda. 

Es imposible que el arquitecto no se dé cuenta de 
que no puede continuar "ordenando", simplemente y 
con un concepto "fibroso ", los nuevos elementos y ma· 
!eriales de que dispone hoy, y que le llegan a las ma· 
nos compuestos ya en "organización nuclear". No riman 

esas filas de columnas y dinteles con los miles de "sin­
téticos" que invaden hoy el mundo de la arquitectura. 

El árbol, que reconocíamos en el umbral de la casa 
del abuelo o en el sillón de nuestros padres, nos es hoy 
difícil recordarlo en la puerta, de Tablex o Novopán, 
de nuestro despacho o en la butaca de nuestra estan­
cia. El mícleo ha sustituido a la fibra. Y no se trata de 
una moda. Es algo tan profundo que debe pasar ya del 
pequeño mundo industrial a la conciencia del arquitec­
to, para ser utilizado por éste en sus muchas más im­
portantes realizaciones. 

Todos los materiales que se llamaban "nobles" son 
hoy pulverizados para componerlos en organización nu­
clear, con lo que pasa a ser "noble" el "pegamento" o 
material de cohesión que une los restos de la piedra, 
la madera o el hierro. Lo mismo sucede en lo social. 
Los '·órdenes" establecidos se vienen abajo, desapare-
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ciendo noblezas y jerarquías, para ser sustituidos por 
"organizaciones·•, en que lo fundamental es la idea que 
dectúa la cohesión. No debe sorprendernos. En los al­
bores del cristianismo sucedió lo mismo. Los hombres 
se aglutinaron sin respeto a los órdenes establecidos, 
pulverizándolos, para constituir un conjunto de mucha 
mayor cohesión, puesto que era la idea la que pasaba 
a ser "noble". 

Y , volviendo a lo nuestro, el equilibrio de las "no­
blesº' piedras, que forman, sin mortero, la bóveda plana 
de El Escorial dejarán, con el tiempo, de proporcio­
nar dolores de cogote a los turistas. Su admiración irá 
hacia cualquier sintético que posiblemente, habrá sido 
compuesto con basura, pero cuya aglutinación, por no­
bles medios científicos, consiga mayor cohesión, econo­
mía y belleza. 

Y o, hace ya mucho tiempo, comencé a pensar que el 
hormigón armado-uno de los sintéticos de aparición 
más antigua-no debía tratarse, como hasta ahora, en 
forma fibrosa y vegetal. Me repugnaba el dintel, y lo 
veía siempre como un madero disfrazado de hormigón, 
que durante el encofrado parecía un hormigón disfra­
zado de madero. Por otra parte, era un "intermediario" 
entre el techo y la columna, y me hubiera gustado 0u­
primirlo. Y lo curioso es que ya en otra época de la 
arquitectura se había sentido igual deseo. El Románico, 
con su ordenación de fajones y formeros, intermedia­
rios entre la bóveda y el pilar, fué barrido por la orga­
nización gótica de "palmeras", con la consiguiente des­
aparición de aquellos arcos. Y es que en aquellos mo· 
mentos se sentía y presentía la organización nuclear pro­
funda, polidimensional y polifónica, sin, naturalmente, 
los conocimientos físicos de hoy. Sin embargo, el Rena­
cimiento y los neoclásicos volvieron al dogma del inter­
mediario: arco o dintel. Y o me quedo con el gótico, 
como la más pura expresión formal de un sistema pro­
fundamente sentido. 

En el inmueble que he construido en Tánger, y que 
presenta esta Revista, hay un intento de organización 
nuclear; y conste q1!e lo llamo intento, pues puede lle­
garse a mucho más. Y o mismo he llegado en estudios 
posteriores. 

El núcleo es exagonal en la composición de la estruc­
tura horizontal, y está sostenido por "palmeras", que re­
fieren las cargas, por seis ménsulas, al pilar correspon­
diente. Estos pilares tienen que quedar a tresbolillo 
para conseguir el acoplamiento de los núcleos. Esto :oo 
es inconveniente, y en el caso de este edificio, ventajoso, 
ya que al llevar garaje en la planta de sótanos, las calles 
de aparcamiento forman 120° con la de entrada de co­
ches, que es ángulo mejor que el de 90°. 

Cada "palmera" enlaza con las seis circundantes por 
elementos clave entre los finales de las ménsulas, y los 
grandes triángulos, de más de cuatro metros de lado, que 
forman éstas, son subdivididos en pequeños triángulos, 
de algo más de dos metros de lado, por viguetas. Sobre 
la red de nervios así formada se tiende el techo, con 
dos hojas de rasilla en los pisos y tres en el suelo del 

garaje. 

Las ventajas del sistema son las siguientes: Tanto las 
ménsulas como las viguetas pueden ser prefabricadas en 
el suelo y colocadas con grúas sobre los soportes, hormi­
gonando sólo sus enlaces sobre ellos y en las claves. Ello 
ahorra encofrado. La forma en ménsula suprime esfuer-
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zos de tracc10n y economiza hierro, que se dispone sim­

plemente para el ligado de elementos y para su armado 
en el suelo. El excedente de las "palmeras" de los pila­

res de fachada me dió la estructura de los miradores 

exagonales. 

Se me dirá que el inconveniente mayor está en el 

a·coplamiento de la distribución a la estructura para que 

todos los techos sean regulares y no haya tabiques que 

corten las ménsulas de mala manera; pero para eso 

somos arquitectos, y en la distribución de planta puede 

observarse cómo he conseguido esto. La cimentación 

sobre placa se obtiene con las mismas "palmeras" in­

vertidas en la planta de subsótano, y las cargas se re­

parten uniformemente también en forma nuclear. 

En estudios posteriores he conseguido eliminar lo 

que antes señalo como inconveniente, y he conseguido 
embeber en un forjado de hormigón las ménsulas, con 
lo que mis futuras construcciones sólo ten< .'.n soportes 
y techos, sin jácenas ni ménsulas intermediarias. Lo im­
portante es calcular en núcleo y no en fibra. Téngase 
presente que mi sistema ha sido ensayado en el caso más 
difícil el de un edificio de viviendas, pues para grandes 
naves, sin tabiquería, es mucho más apropiado. 

Las puertas de acordeón han sido también proyecta­
das por mí y realizadas con Novopán, y muebles, cor­
tinas y hasta las pinturas de los fondos de los dormito­
rios, son míos. Lo que quiere decir que si me he equi­

vocado lo he hecho totalmente. Perdónese el resultado 

en honor a la conducta. 

Planta tipo de viviendas. 
En rojo se indica el es­
quema de la estructura. 
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EXPOSICION DEL GRUPO "MOGAMO" 

El arquitecto Ramón V ázquez 
Molezún, el escultor Amadeo Ga­
hino y el pintor Manuel Suárez 
Molezún celebraron en Madrid, la 
primavera pasada, una Exposición 
de las obras que últimamente han 
realizado, y de la que damos in­
formación en este número, corres­
pondiendo al homenaje que se 
les ha dedicado en Madrid con 
motivo de su triunfo en la insta­
lación del pabellón español de 
la última Trienal de Milán. 

• 
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CORRAL DE COMEDIAS EN ALMAGRO 

La rehabilitación del antiguo Corral de comedias, 

de Almagro, descubierto entre el patio y la cuadra 
de una posada, conservado oculto hasta nuestros días, 
ha hecho posible, después de su restauración, el cono­
cimiento exacto de cómo eran los antiguos corrales de 

comedias, en los que se representaron las obras maestras 
de nuestro Siglo de Oro. 

Según es sabido, hasta casi mediado el siglo XVI, no 
se registran noticias de la existencia de ningún edificio 

de este género en España, y la característica de ser el 
único conservado en nuestro país, aparte de su comple­

ta traza y belleza, aumenta el interés de su restaura­

ción. 
Situado en la bellísima y monumental plaza de la 

ciudad calatraveña, con sencilla fachada, acusada por 

un castizo y amplio portalón, con paso al patio o lu­
neta, tertulia o alojero (lugar donde resfrescaban los 

espectadores), y en el ala lateral derecha el pozo y la 
escalera de acceso a las gradas, rejillas y "cazuela" 
(localidad reservada exclusivamente a las mujeres y con­
venientemente aislada de los hombres). 

Al fondo de la luneta-que conserva un curioso siste­

ma de atarjeas para el desagüe-el paso a los aposen­
tos y el tablado o escenario, con sus fosos para los 

trucos de escena, y al final un pequeño corral, que 
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José M. González Valcárcel, arquitecto. 

tuvo un acceso al callejón para el ingreso de los come­
diantes y sus carros. 

Al iniciarse los trabajos de restauración se pudo 
comprobar que la planta se conservaba intacta, aun 
cuando tan oculta, que explica el absoluto desconoci­

miento que se tuvo de su existencia, y acaso ello fué la 
causa de su conservación, llegándose al extremo de exis­
tir servidumbres de casas contiguas, que hizo suponer 
en un principio en su semejanza con el Corral de la 
Pacheca, con balcones y rejas desde las casas colin­

dantes en sus alas laterales. Sin embargo, al ir avan­
zando las obras de limpieza, se pudo reconstruir su tra· 

za completa, aún más bella y armoniosa que las de 

los corrales cuyas descripciones coinciden tanto con el 
corral almagreño. Al estudiar el proyecto de restaura­

ción se comprobó su semejanza con los antiguos corra­
les madrileños, especialmente en dimensiones con el 
de la Pacheca, con algunas características más puristas 
que el de la Cruz y el que existió en la calle del Lobo, 
siendo, sin embargo, el primer corral del que se con• 
servan noticias, que se edificó en su totalidad para la 

representación de piezas teatrales, sin servidumbre de 
las casas medianeras, debido, quizá, a formar parte 

del plan de edificaciones de la plaza, construído con 
gran unidad y acierto urbanístico. 
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Su programa es el clásico en estos locales y se adapta 

en todo a las instrucciones y reglamento dictado para 
estos espectáculos hacia 1584; lo que hace suponer que 

de no haber sido reformado con posterioridad a su 

construcción (reforma no visible por los datos apare· 

cidos durante los trabajos), su edificación sería a par· 
tir de de esta fecha. 

Al dar comienzo a los trabajos, una vez expropiada 

la posada y casa colindante, y suprimir muros y tabi­
ques de división de la adaptación, encalados y guarne­
cidos posteriores, iban apareciendo los entramados de 
las dos plantas de galerías, los harandados de la ca­

zuela y las rejillas y palcos con celosías del tablado, 
lugar desde el que presenciaban las representacio­
nes la personas de calidad; pudiéndose, por fin, recons­
truir el ala lateral izquierda, que en un principio, por 

estar incorporada a la casa medianera, se creyó no exis· 

tía, a semejanza con algunos corrales madrileños, en 

los que tenían balcones desde las casas colindantes. 

El zaguán, con un bello cuerpo de columnas de gra­
nito y envigado de madera con zapatas talladas en la 

zona abierta a la luneta, tenía en su lateral derecho 
el alojero, precedente de nuestros bares en las salas de 
espectáculos, y en donde es de suponer se servirían, 
aparte de los refrescos que le dieron el nombre, los clá­
sicos mostos de la región. Aún se conservan en los 

aleros del patio los garfios y ganchos para el entolda­
do, con el que, aparte de protegerse contra las incle­

mencias del tiempo, se conseguían trucos de oscureci­
miento necesarios para la tramoya. 
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Vista desde la segunda galería. 

Su tablado, con foso para las representaciones, tie­
ne una embocadura adintelada, con dos series de jabal­

cones, que servían, aparte de su función constructiva, 

para recoger graciosamente las cortinas. Al fondo, la 

galería para los artistas y tramoyistas. Tres puertas da­
ban ingreso al tablado desde los antiguos camerinos. 

Al fondo de la escena y bajo las sucesivas capas de 
encalado, aparecieron restos de pinturas escenográficas 
de grandísimo interés, y en los aposentos las inscrip­
ciones de los personajes para quienes se reservaban. 

Las obras de restauración, apasionantes por su exacta 

fidelidad con las descripciones conocidas, al irse com­
probando las disposiciones del tablado con la altura 
exacta sobre el piso de la luneta, el emplazamiento de 
los aposentos con sus restos de celosías y las galerías 

y cazuela con sus barandillas baj~s y una ligera pen· 
diente en los pisos para la mejor visibilidad, acusada 

especialmente en la cazuela junto a los vestuarios, en 

uno de los cuales hasta apareció una baraja completa 

anterior a 1700, y las vigas de la embocadura con los 
garfios para las cortinas, el tablado con el emplazamien· 

to para los sencillos artificios de la escena y el patio, 
con los ganchos aún para fijar la "vela" para el oscure· 
cimiento del corral cuando lo exigía la representación, 
todo parecía esperar su rehabilitación para servir de 
recuerdo y modelo único de nuestros corrales de co­
medias del XVI y XVII. 

La restauración fué, por tanto, una continua suce­
sión de sorpresaa, al comprobar que se conservaban no 

sólo los elementos fundamentales del corral, sino tam-



bién algunos detalles poco o nada conocidos, que ya 
permiten el completo conocimiento de estos locales en 
la época de su máximo esplendor. 

Gracias a esta paciente y laboriosa obra de restau­
ración, en la que no se necesitó recurrir a invenciones 
ni artificios de ninguna clase, celebrada como remate 
de las Jornadas Literarias de la Mancha ante cerca de 
mil espectadores, con la representación de La Hidalga 
del Valle, en la que se volvieron a oír los sonoros 
versos de Calderón bajo el azul del cielo manchego, 
entre el impresionado silencio de los escritores e invi­
tados que tuvieron la dicha de revivir las glorias de 
nuestro Siglo de Oro en su auténtico y castizo escena­
rio al caer la tarde del día 29 de mayo último. 

')~ .. , 



Las ciudades están siendo cada vez más antipaticas y desagradables y las gentes 
estqn a disgusto en ellas. Véase como anécdota esta foto que publicó la revista 
americcma Life. Todos los personajes, viejos, jóvenes o niños, hombres o mu· 
jeres, todos sin una excepción están de mal humor. ¿Qué catástrofe les aguar­
da? N;1da de mayor importancia: que el semáforo encienda su luz verde parn 
prirmitirles cruzar la calle. Están malhumorados, y quizá una de las razones 
resida en lo poco cordiales que resultan las ciudades de nuestros tiempos. 
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SESION DE CRITICA 
DE ARQUITECTURA 

CARLOS DE MIGUEL. El tema que vamos a trn­

tar en esta reunión es el tan importante y apasionante 
de los rascacielos en España. Y digo en España porque 
parece ser que no sólo en Madrid, sino en otras ciuda­
des e.~pañolas, se proyectan construir estos grandes edi­
ficios; concretamente en San Sebastián, en donde, según 
una alarmada '·Carta abierta" de un donostiarra, don 
José Vergara , publicada en el Diario Vasco, de San Se­
bastián, se pretende construir un rascacielos en el solar 
resultante de la demolición del mercado cercano a la 
catedral de El Buen Pastor. 

Respecto a este asunto, y como iniciación de esta 
Sesión, voy " leer la carla que me mandó Fernando 
Chueca. 

Vista aérea 
de La Con­
cha. San 
Sebastián. 

RASCACIELOS 

E 

E N 

s p A Ñ A 

"Supongo que estarás de acuerdo conmigo en lo grave 
que sería implantar en el centro de San Sebastián un 
rascacielos, por muy bien estudiado que estuviera. Este 
peligro, que se cierne sobre todas las ciudades españo­
las, parece que amenaza hoy a San Sebastián. Y o creía 
que, por lo menos, esta ciudad, rara y ejemplar en Es­
paí'ía, iba a poder preservar su carácter de noble homo­
ge11eidad. No creo, por otra parte, que San Sebastián, 
para cumplir sus funciones ciudadanas, reclame urgen­
temente un rascacielos. Mayores problemas tendrá Pa­
rís a este respecto. y, sin embargo, por razones de todos 
conocidas. ha sabido y sabe de/e11derse de estas erupcio­
nes de verticalidad. Esto, frecuentemente, sólo sirve para 
beneficiar a un grupo de especuladores, a los que mu-
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chas veces hace eco la vanidad y papanatismo de algunos 
necios. 

"Creo que va siendo hora de que tomemos en serio 
el problema de nuestras ciudades, que en pocos años 
están perdiendo mucho de su más noble fisonomúi, sin 
honra ni provecho para nadie. Habría que plantear unas 
directrices genernles, que sirvieran de orientoción a la 
gente, y, entre ellas, un capítulo debería referirse espe­
cialmente al problema del rascacielos en relación con 
las diversas ciudades ,, ambientes ciudadanos. No es 
que yo sea enemigo del rascacielos; pero sí considero 
que es una medicina que debe tomar.~e con mucho cui­
dado y siempre después de una seria consulta médica. 
El rascacielos no es una cosa que pueda incluirse. sin 
más ni más, en las ciudades existentes. El rascacielos 
exige previamente una preparación de circunstancias ur­
banísticas. Sólo cuando éstas existen o, como digo, pue­
den prepararse de antemano, el rascacielos se justifica 
y puede caber dentro de la órbita urbana. Todos esta­
mos de acuerdo, por ejemplo, en que el rascacielos que 
se halla al final de la perspectiva de María de Molina 
es un rascacielos justificado y bien emplazado. Ahora 
bien: ¿no te parece estremecedora la posibilidad de un 
rascacielo., en la propia plaza de El Buen Pastor, de 
San Sebastián, o en las inmediaciones de la misma? 

"Algunas veces he pensado que, como segunda parte 
del Manifiesto de la Alhambra, que puntualiza algunos 
criterios sobre una posible arquitectura española actual, 
habría que hacer un Manifiesto del Urbanismo, que pu­
siera en claro rtlgunas ideas generales sobre esta mate­
ria. Había pensado que este Manifiesto podría titularse 
el Manifiesto de Vitoria, tomando por base, al igual que 
antes lo hicimos con la Alhambra, esta peqrtería capital 
de provincia, que para muchos pasa inadvertida, y que, 
sin embargo, con su tono discreto, es uno de los más 
formidables ejemplos que todavía conservamos de civis­
mo urbano." 

JOSE FONSECA. Es difícil papel "abrir plrtza'' en 
frío, sin preparación y con urt toro como éste. Pero, en 
.fin, por dar gusto a De Miguel, que es quien preparó 
esta encerrona, empiezo. 

Soy enemigo sustancial de los rascacielos; es decir, 
enemigo no sólo por razones técnicas, sino por razo­
nes de esencia, razones morales al fin y al cabo. Creo 
no equivocarme si declaro que la mayoría de los que es­
tamos aquí adopta también posición de hostilidad fren­
te al rascacielos. Por tanto, no quisiera que gastá­
ramos esa fuerza en oponernos al rascacielos en sí, equi­
vocándonos de objetivo, sino que-elevando el alza­
tiráramos contra el medio moral que lo produce. 

Cierto que los rascacielos surgieron en parte-sólo 
en parte-por razones objetivas, pero no se puede de­
cir que los rascacielos que en casi todas partes se cons­
truyen respondan a e~a.~ mismas razones ni a otras pr1-

recidas. Nacen, por e! contrario, de razones puramente 
morales, y la principal es el mimetismo desvergonzado. 

Esto del mimetismo es razón entra,"íablemente huma­
na, explicación de las modas y una de las cm,sas fun­
damentales del progrew. No hay duda que el rascacie­
los representó el triunfo de la técniect sobre dificulta­
des de roda especie. Esa sola razón ya basta para i,1-
tentar imitarlo. Tnteres11 al hombre demostrrtr a los d('­
más·-y a sí mismo--que es capaz de hacer lo que otros 
hacen. Por eso los niños aprenden a nad(lr, a si!bar o 
a fumar. Y esto se produce igual en las ciudades. Cada 
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una quiere tener lo que tienen las otras. Y sólo una 
cultura y prudencia realmente ejemplares en las auto­
ridades re.~ponsables de algunas las ha podido salvar 
de caer en el rascacielismo en moda. Pero como todas 
las mod"s, cuando se siguen, son, como antes dije, por 
razones muy diferentes de por aquellas que surgieron. 
Eduardo VII, c,wndo era príncipe de Gales, se desabro­
chó al final de una comida copiosa el último botón del 
chaleco. Ese es el origen de que hoy todos vayamos con 
ese botón desabroch(tdo, aun los que más ligeramente 
se alimenten. 

Hay modas pas"jeras y modas, en cambio, de influen­
cia inmensa y continuada. El éxito de la "moda ras­
cacielos'' debe busrnrse en lo bien que se acomoda al 
modo contem[Joráneo. Represen.U! frente al edificio de 
una sola función, el edificio-unidad ( vivienda, castillo, 
iglesia), lo que el regimiento frente al cab(tllero. Como 
función y como estética, tiene un valor colectivo que 
concuerda bien con una sociedad socializada. 

Y a esto se une un positivo valor de agrado estéti­
co, su verticalidad. El primer hombre que puso una 
piedra en pie abrió el capítulo del arte vertical que no 
se cerrará nunca, porque su fuerza es primaria y es 
una componente importante de los instintos específi­
cos que se reconocen en esa misma verticalidad. Para 
esta socied(td desindividualizada, impersonalizada, el 
rascacielos es todo un símbolo, es el monumento del 
espíritu gregario de ostentación. Si el menhir era el 
símbolo de un superhombre en pie, el rascacielos es una 
sociedad anónima puesta en ¡1ie. 

Y con eso ha venido a sustituir en la .~ociedad mo­
derna al monumento individual. En lugar del "memo­
rial Jorge Wáshington", el monumento et los almace­
nes W oolworth. Y ia ciudad y la sociedad acogen con 
agrado es!a sustitución y se sienten a gusto representa­
das por los nuevos mon.1tmentos-colmena. He aquí el 
mal: la complacencia con que la sociedad se mira sim­
bolizada en estos monstruos. Tiene que haber por fuer­
za mal en la conciencia de esa sociedad, y contra esa 
conciencia deformada es contra fo que tenemos luchar . 
Hemos de per.~uodir a las ciudades de que no será [Jara 
ellas ningún título de gloria el permanecer por medio 
de estos monstruos colectivistas. Que, !JOr el contrario, 
de esta deshumanización de las formas y de esta con­
sogración arquitectónica del triunfo de la masa sobre 
el individuo. no recaerá sobre ellas sino ignominia. 

LUIS PRIETO BANCES. El rascacielos 110 es hoy 
una necesidad, ni siquiera una conveniencia; es una 
exhibición de poderío que fuerza a las circruistancias en 
lugar de ser de ellas natural consecuencia. Lejos de re­
solver ningún problema urbano, los cre(L o agmva hasta 
un extremo insoluble; surge en los puntos donde es más 
aguda la congestión del ll'lífico y de las redes de servi­
cios p,íblicos, donde en mayor grado puede perjudicar 
el desarrollo de la vida comercial y entorpecer todas 
las aclividades ajen(l.s a las que en él se centran. El des­
mesurado crecimiento de la rirculación rodad(L lo ha 
convertido en un rmacroni.smo dentro de la ciudad. Si 
se .iuzga desde el punto de vista económico no [Jresenta 
tampoco ninguna ventaja, pues bien sabido es que su 
coste es proporcionalmente mayor que el de la edifi­
cación de altura normal, y contribuye a que el terreno 
aumente de precio II medida que disminuye de valor, 
ya que el único valor que puPde tener un tolar es el 
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que le confieren los servicios públicos, sus condiciones 
constructivas e higiénicas, la afluencia comercial, la be­
lleza del contorno y otros atractivos que no medran a 
la sombra del rascacielos. A todo esto podría Gñadirse, 
en algún caso, los incalculables daños materiales que 
ocasionan las ingentes moles concentradas sobre un te· 
rreno que, por Slt grado de plaslicidcul, convierte en 
empu_ies horizontales las sobrecargas que en él gravitan. 
Así lo hemos podido observar en una de lcts más her­
mosa.~ ciudades del Nuevo Continente, donde una . con­
gregación de rascacielos está comprometiendo gravemen: 
te la estabili:dad de los edificios inmediatos, al mismo 
tiempo que, huyendo del agobio que producen, comien­
zcm a desplazarse los establecimientos comerciales hacia 
lugares más despejados y de más cómodo acceso. 

El rascacielos, en suma, no obedece a causas que .ius­
tifiquen decisivamente su erección; son otras más com­
plejas las que lo determinan y nos lo colocan enfrente, 
como unct manifestación de feudalismo económico que 
presenta bastantes puntos de analogía con las soberbias 
t.orres y castillos, representativos en otros tiempos del 
feudalismo político. 

Como arquitectos tenemos el deber de juzgar también 
el tema con la sencillez y lógica con que lo contempla 
cualquier ciudadano, y en este sentido hemos de pregun­
tamos: ¿qué sale ganando el vecindario de una ciudad 
con la construcción de un rascacielos? ¿Contribuye al 
bienestar de la urbe con alguna solución que no pueda 
lograrse de otro modo más bello, cómodo, higiénico y 

Dos rascacielos madri­
leños bien emplazados. 

humano, en un tipo de edificación menos ostentosa e 
impertinente? 

FERNANDO CHUECA. El rascacielos es un hecho 
que no se puede ni rechazar ni aceptar en términos ab­
solutos. Ortega y Gasset dijo: "Y o soy yo y mi circuns· 
trmcia.'· El rascacielos, sin unas circunstancias que lo 
.iustifiquen, no es un ente natural, sino un monstruo. 
F,l verdadero rascacielos-el aceptable- nace de unas 
circunstancias funcionales, económicas, urbanísticas, et­
cétera. Si, faltando la circunstancia, se impone a fortiori, 
el rascacielos se convertirá, como digo, en un monstruo. 

Accrso de estas circunstancias, las que a nosotros, ar­
quitectos, más nos interesen sean las urbanísticas. Se 
puede decir, en términos generales, que cuanto mayor 
sea la altura de una edificación, más espacio libre nece­
sita a sus pies. El rascacielos exige un gran desahogo 
para ser verdaderamente eficaz, incluso estéticamente 
Como consecuencia evidente puede afirmarse que los 
rascacielos deben proscribirse _ del casco de las vieja~ 
ciudades. En estos casos, las circunstancias son precisa­
mente las contraindicadas para esta terapéutica urbana. 

Para la justa valoración de los rascacielos partimos eri 
España de un error inicial al considerarlos como un 
triunfo: la culminación de una época tecnológica y su· 
perfabulosa. Y o me atrevería a decir que son precisa­
mente lo contrario: el recurso crudo de un cierto salva­
jismo técnico. Esto se ha podido comprobar muy bien 
en las ciudades americanas ( en Nueva York y Chicago. 
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por supuesto), y, sobre todo, en esas ciudades que han 
surgido de la noche a la mañana (como Houston, Te­
xasi, por un súbito y f"buloso des,,rrollo económico. 
El rascacielos. en su origen, es la solución de urgencia 
para poner en pie- nunca me.ior empleada la frase-un 
gran organismo r,dministrativo. En muchas ciudades, 
donde de pronto surgía el petróleo, no se podía esperar 
a tener organizada una ciudad pílra administrarlo. Tra­
zar calles y plazas, urbr,nizarfos, ordenar edificios capci­
ces y coherentes, era lento, costoso e incómodo. La so­
lución, aunque bárbara y cruda, era elevar unos gigan­
tes en fo downtown que lo resolvían todo de golpe, gra­
cias a los medios técnicos a disposición del hombre. 
Esto mismo ocurrió con los ;<elevados", como medida 
de urgencia para resolver los transportes en común de 
la urbe, y, sin embargo, ninguna ciudad americana se 
ufana Y" de ellos como signo del progreso. Los pocos 
que van quedando se ocultan y se silencian como una 
Jea lacra, esperando un presupuesto municipal que per­
mita sustituirlos. 

Es nuestra obligación, por consiguiente, destruir est~ 

Trinity Church y W all 
Street, en Nueva York. 
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concepto falso y que tantos males puede acarrear: el ras­
cacielos como triunfo de una civilización; y sustituirlo 
por el inverso: el rascacielos, penosa ortopedia de la 
ciudad enferma, con la que a veces hay que transigir. 

1':n España, por ventura, no nos encontramos con los 
agudos problemas que han podido justificar el mons­
truo. Aquí tenemos ciudades capaces de poder desarro­
llarse y evolucionar orgánicamente. Nosotros, con rela­
ción al rascacielos, bien podemos decir que es peor el 
remedio que la enfermedad. La vanidad y la codicia, 
amparadas inconscientemente por el papanatismo de los 
sempiternos boquiabiertos ante todo lo colosal, pueden 
traernos males irremediables. V ale, pues, la pena de 
aclarar y poner un poco en orden las cosas. 

V aya un ejemplo: el alcalde de Burgos, persona de 
sólido criterio y ce!osa en grado sumo de la dignidad 
de su ciudad, me contaba, explicándome la lucha que 
tenía que sostener dfo a día para moderar los ímpetus de 
ms conciudadanos, que es opinión general, muy exten­
dida entre las /1terzas vivas burgalesas, que el porvenir 
de Burgos está ... ¡ en el desarrollo vertical! ¡ Hasta dónde 



puede llegar a veces la estupidez! Que me perdonen la 
palabra, pero no encuentro otra más adecuada al caso 
en el idioma castellano. 

LUIS GUTIER;tEZ SOTO. Creo que es fundamental 
distinguir entre el rascacielos y lo que hacemos aquí, 
que son edificios de altura, muy distintos, tanto en con­
cepto como en construcción, a los auténticos rascacie­
los. A mí, esta edificación de altura me parece perfecta, 
siempre que cumpla estas condiciones urbanísticas de 
que hablaba Chuern. Por ejem.ola, el edificio de altura 
<1ue es el edificio de la Embajada de los Estados Uni­
dos, perfectamente emplazado en un parque, es, a mi 

juicio, el mejor edificio del paseo de la Castellana, a 

pesar de que por ahí se está diciendo que la ha des­

trozado. Y, a propósito de esto, quisiera hacer notar a 
estos severos críticos q11e vayan despacio por este paseo 

desde Colón hasta la Escuela de Ingenieros lndustriales, 
y con el mismo criterio con el que ven el edificio de fo 

Embajada de los Estados Unidos contemplen las otras 

edificaciones de este paseo. y digan si ha.y muchas que 

aventajen, estéticamente,. a esta construcción. 

Concretríndonos al edificio Espaiía, a mi juicio no está 
mal como emplazamiento; realmente está mal como pro­

yecto. El poner otro af lado ya será un disparate, que, 

por todos los medios, se · debiera evitar. 

La plaza de la Concordia, en París. 

CARLOS DE MIGUEL. Las ciudades procuran de­
fenderse , y muestra de ello es que en Le Figaro, 
de París, del 17 de diciembre, con el título de "Pro­
testas en el Consejo municipal contra los inmuebles 
mastodontes que amenazan la estética de París", se hace 
una reseña de la sesión que en el pasado mes ha tenido 
lugar en el Ayuntamiento parisiense, en la que se ha 
protestado 1mrínimemente contra los tres edificios que 
amenazan modificar el aspecto de determinados barrios 
de París: el de la U. N. E. S. C. O., el de la Radio y 
el de la O. T. A . N. 

Estos edificios revelan el desprecio que el Estado 
francés tiene, según allí se dijo, por las reglas elementa­
les no sólo de la estética, sino también del urbanismo, 
puesto que al ya sobrecargado tráfico parisiense se le 
va a complicar con nuevos taponamientos, que vendrán 
como resultado de las oficinas y servicios que en aque­
llos edificios se van a instalar. 

El concejal que abrió el debate, como conclusión del 
mismo di.io que, toda vez que el Estado se arroga un 
derecho de construcción sin control, la ciudad no debe­
rá venderle más solares sin que estén previamente esta, 
blecidas unas condiciones de edificación que no atenten 
estética y urúanísticamente al conjunto de la ciudad. 

CESAR CORT. Cuando en el Ayuntamiento de Ma­
drid, del que fuí concejal monárquico durante la Re­
pública, se solicitó licencia para derribar el edificio del 
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cnfé de Fornos. en la culle ele Alcalá, esquinrt a Peli­
gros, propuse que el Ayuntamiento odquiriese la cosa 
para dejar el solar como espacio donde poder estacio­
rwr los coches y facilitar la circulación, que en aquel 
entonces, con la colaboración de las disposiciones edili­
cias y la intervención de los guardias urbonos, yrt se 

empezoba rt com!1licar. 
Con el derribo iba el anuncio de construir inmedia­

tamente ese edificio del Banco Vitalicio de España, que 
no hay más remedio que ver, ounque se hagan todos 
los esfuerzos imaginables pora no mirar. Las c1wilacio­
nes de López Otero para componer e!. edificio de la 
Unión y el Fénix; su lucha con la entidad propietaric, 
para lograr su propósito de que en el eje de la calle 
de Sevilla quedase una torre, armonizada con el edifi­
cio apaisrtdo y la cúpula de las Calatravas; con la noble 
preocupación urbanista que debe sentir todo rtrquitecto, 
¿de qué iban a servir? Como es sabido, fo mayor altura , 
que aparece como torre, no supuso mayor aprovecha­
miento de so!ar, sino una compensación del volumen 
de edificación permitida administrativamente, compen­
sando los pisos que se quitaban delante ¡1ara aííadirlos 
detrás. 

Fué inútil hablarles de que la legislación entonces 
vigente no permitía edificios superiores a los 25 m., ni 
que el aumentar el número de pisos contribuía a elevar 
el 1•alor del snelo. ni que los que vivían en las casas de 
alrededor tenían derecho a percibir el sol, y que tal me­
dida era, "demás ele perjudicial para la salubridad urba-
1w, netamente noci,,a para los problemas de circulación, 

ya que en vez de un espacio paro estacionamiento de cO· 
ches se iba a poner un edificio que aumentaba el nú­
mero de 1•ehículos que tenían que circular por ese sitio, 
como consecuencia de su funcionamiento. Tiempo per­
dido. j Hay que ver cómo me pusieron de animal! No 
tu1Je más remedio que darles las gracias para quedar 
bien, y de paso manifestarles la aforma que hubiera sen­
tido si quienes así procedían hubieran coincidido con 
mi opinión. 

La construcción de este edificio, después del de la 
Telefónica, inició esa fiebre !Jor lo que se llaman rasca­
cielos, que tantos odeptos encuentra entre lct poponotería 
ciudadana, y que, desgraciadamente, los arquitectos no 
somos capaces de ponerle remedio, y hasta quizá es­

tinmlemos. 

También en aquell(l época se hablaba de un proyecto 
de Palacio Municipal en la plaza de España, con el 
propósito de hacer un inmenso rascacielos. Y o ¡1ensaba 
que si los funcionarios y los expedientes municipales 
se pierden ahora con tant(l facilidad en una casa de 
dos pisos, lo que iba íl ocurrir cuando se le JJUSieran 
treinta. No llegó a cuajar la idea, perseguido con tesón 
JJOr técnicos que ocufHllt posición relevante en la pro­
fesión. El orgumento que yo utilicé entonces, y quizá 

el único un poco comprendido, era el de que podían 
venir gentes de todo el mundo e, visitar e,. Madrid y ad­
mirar el Ayuntamiento actual, donde, indudablemente, 
encontraricm novedad con respecto a los que se ven en 
otras partes; pero lo que no cabírt esperar es que nadie 
viniese aquí pora admirarse de un rascacielos como no 
snperase al Empire State Building, a no ser algún par­
dillo con dinero , de los que se vuelven a su pueblo con 
la estúpida idea de hacerse unrt casa de pisos. 

Lo que llamamos aquí rascacielos no son sino casas 
altas que han estropeado la silueta de Madrid, donde 
antes predominaba la dimensión horizontal, se elevaban 
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las etípufos y las torres de las iglesias, y ahora se ha 
cambiado por completo la proporción, ocultando con 
las cúpu!a.s y hasta las torres las casc,s <le me<lianerías 
al aire. 

La estética urbana , tanto contemplada desde el inte­
rior de las poblaciones como en su silueta desde lejos, 
ha quedado muy mal parada en estos últimos tiemJJOS, 
y en España estas edificaciones de altura son más per­
iudiciales que en ningún otro país, porque aJJenas exis­
ten esJJacios libres públicos o privados, disminuyendo 
la posibilidad de crearlos a medida que avanz(l eso que 
llC1mamos urbanización. Con la desmedida afición que 
lenemos a contrariar con los hechos la propagonda oral, 
las edificaciones, y singulctrmente los rascacielos, son 
coda vez más una numera abusiva de explotación del 
suelo, que se pretende sus/ raer a los procesos especula­
ti1:os naturales por medio de le,,es milagrosas, en vez de 
ni ilizar normas sencillas de buen sentido, sin vulnerar 
lo actualmente legislado. 

Escribí hace muchos años ( cuando se promulgó el Es­
tatuto Municipal, oblig(lndo e, los Ayuntamientos a pre­
parar sus proyectos de ordenación a plazo fijo) que ni 
lo., Municipios estaban preparndos para organizar le, ex­
pansión ordenada de sus continentes urbanos, ni las gen­
tes sentían el problemc, integral de la ciudad, ni los téc­
nicos disponibles eran tontos que pudieran resolver el 
problema con éxito. Desde entonces hasta ohora se ha 
hecho mucha propaganda, se ha hablado mucho con­
tra la urbanización anárquica de otros tiempos; pero 
la realidad actual de la arquitectura y de la urbaniza­
ción no son precisamente motivos que puedfln enorgu­
llecernos fl los orquitectos, y, en mi sentir, las casas 
elevadas son fo culminación de un proceso de sordidez 
económica y de una ausencia de sentido estético que de­
biera percibirse. 

FRANCISCO CARVAJAL-El problema del rasca­
cielos exige algo más que discutir por si es bonito o 
es feo, por si hace bien o si hace mal. Exige un plan­
teamiento más serio y responde a otros postulados. El 
rascacielos implica problemas de orden económico, de 
densiclad de población, de aparcamientos, de circulacio­
nes externos, de soleamiento, de puntos de vista y de 
composición de volúmenes. 

El rascacielos no puede tratarse como un problema 
aislado. como tol vez pudiera serlo un edificio cual­
quiera, dentro de la cuadrícula trazada a priori de una 

ciudad. 

El rascacielos no es un problema que pueda encerrar­
se en sí mismo, sino que necesita el estudio total de 
la zona en que haya de levantorse. 

El rascacielos puede dar magníficas soluciones fun­
cionales y plásticas cu(lndo se desarrolle armónicamen­
te con su circunstancia. Une, ciudad, una determinada 
zona de ella, tiene que estar preparada para recibir un 
rascacielos. Esta es la razón por la cual en el centro 
de nuestras ciudades- de Madrid concretomente-, pensa­
das para rondiciones muy distintas de vida ( si es que 
alguna vez fueron realmente pensadas), resulta inadmi­
sible colocar sin más ni más, por consideraciones pura­
mente económicas. edificios de esta naturaleza. 

De aquí que el edificio España sea, a mi juicio, un 
error lamentable, 110 ya desde un punto de 1Jisto esté­
tico, sino desde un punto inicial de planteamiento y de 

composición general. 
El hacer ahora otro rascacielos, como parece que 1Ja 



a suceder, a su lado, alcanza ya calidades de aurentica 
catástrofe. 

LUIS PEREZ MINGUEZ. Lo más importante de los 
rascacielos no es su aspecto formal, sino las considera­
ciones de tipo social y urbanístico que estos edificios 
traen aparejados. 

En una visita que hizo el alcalde de Nueva York a 
Londres, felicitó efusivamente a las autoridades de 
aquella ciudad porque no permitían hacer rascacielos. 
Y este alcalde sabe bien los problemas que tiene con 
los rascacielos de Manhattan. 

Allí el problema de tráfico estaba intencionadamente 
provocado por los rascacielos, porque las entidades co­

merciales estimaron que la congestión del tráfico au­
mentaba los beneficios. Pero como esta congestión ha 
llegado Y" " unos límites insostenibles, resulta que ac­
tualmente, en lugar de provocar beneficios, hay ya una 
baja en la cifra de ventas, porque la aglomeración ha 
reb"sado al índice de movilidad de las gentes, y lo que 
hacen éstos es apelotonarse. 

Es necesario distinguir entre los rascacielos y las vi­
viendas de altura. Estas últimas son una consecuencia 
lógicr, de un tipo urbanístico. Las cinco y seis plantas 

La fachada de Madrid desde la Casa de Cam­
po, antes y después del edificio España. 

r' 
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Concentración de rascacielos. 

Concentración de coches. 
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que se permiten en Madrid son una pura tontería por­
que los ascensores que suben a estas plantas lo pueden 
hacer igualmente hasta doce pisos, y como los medios 
técnicos de la construcción actual permiten económica­
mente subir hasta esas doce plantas, ésta es la solución 
que debería aceptarse. Más de este número de planta& 
ya requiere otro tipo de elevadores, y el coste de la 
edificación aumenta mucho. Es importante, por consi­
guiente, distinguir entre los rascacielos y esta edifica-. 
ción, rechazando en Madrid aquéllos, pero aceptando 
ésta. 

JENARO CRISTOS. Es necesario, evidentemente, ha­
cer una distinción entre rascacielos y la edificación de 
altura. 

El rascacielos es la culminación de una pugna de va­
nidades, y, como tal, necesita un emplazamiento en el 
centro de la ciudad, puesto que es un elemento de pro­
paganda y de satisfacción de la vanidad de sus propie­
tarios. 

El éxito que tiene un rascacielos está en que establece 
una comparación, expresable en metros, en la pelea o 
pugna que siempre existe entre las ciudades o empre­
sas. Así se puede decir que si mi rascacielos es tres 
metros más alto que el tuyo, mi ciudad es más impor­
tante que la tuya. Como esto se mide y no admite ré­
plica, la vanidad ha quedado totalmente satisfecha. Pero 
lo cierto es que el rascacielos es un elemento indus­
trial, y, como tal, arquitectónicamente deleznable y su­
jeto a las normas e inventos de la técnica. Así, el ras­
cacielos va quedándose de mio en año más anticuado. 
Un hombre a caballo es de cualquier época y nunca 
queda anticuado; pero un individuo subido ahora en 
un coche que era muy elegante en 1910, resulta ridículo , 
porque los coches han tenido sustanciosas y notables 
me,ioras desde entonces. Y esto mismo les ocurre et los 
rascacielos, frutos de la técnica, respecto a la arquitec­
tura auténtica. 

Otra cosa es el edificio de altura, consecuencia de un 
criterio estético o urbanístico, que debemos considerar 
como verdadera ctportación a la arquitectura de nuestro 
tiempo. Estos edificios necesitan el espacio verde circun­
dante. Basta ver el edificio de la Embajada de los Es­
tados Unidos desde la Castellana, que, enmarcado en la 
vegetación , resulta más bello que visto desde la calle 
de Serrano. 

Es muy imp&rtante en estos edificios de altura una 
correcta situación, porque un edificio puede ser bello 
en sí y resu!tar mal por su 
emplaz11miento es necesario. 
f¡el/eza. 

emplazamiento. El buen 
además de ~u natural 

RAMON ANIBA L ALV AREZ. Coincido enteramente 
con lo manifestado por Carvajal: aquí hemos marchado 
u,i poco de lo general a lo particular, y hablando en este 
último sentido creo c;ue e! problema de un rascacielos 
depende de unos factores de tipo general, que, al apli­
cárselos al que comentamos de la plaza de España, re­
sulta verdaderamente disparatado, y mucho más resu!­
tará el segundo que ahora se proyecta y se comenta, y, 
a buen seguro, cabe afirmar que Don Quijote, Cervan­
tes y Sancho pasarán a engrosar los almacenes de la 
Villa en un plazo no lejano, y la masa arbórea de la 
plaza de España clesaparecerá, pam dejar lugar a un 
estc:cionamiento de coches insuficiente. 

Viendo los edificios de altura europeos ( Milán y Mar-

sella) se observa que ha presidido un criterio bueno: 
están emplazadns sobre inmensos terrenos ajardinados, 
y así no nos !)arecen mal. 

En el centro de Madrid creo son prácticamente irrea­
lizables e innecesarios, y creo que lo hecho y lo que 
se pretende hacer en la plaza de España es un error 
lamentable. 

VICENTE TEMES. Hemos escuchado juicios muy in­
teresantes sobre los rascacielos y los problemas que, de 
t.ipo estético y de organización interior, plantean a la 
ciudad. Creo yo que esto sucederá en nuestras ciuda­
des de acusada personalidad y con ctbundancia de mo­
numentos y, por otra parte, con un:i modesta organiza­
ción social, siendo de suponer que en otros países en 
cuyas ciudades no pesan aquellos factores, y que tienen 
grandes organizaciones sociales, no sean tan graves tales 
problemas. 

En este, crítica ele los rascacielos no se puede pasar 
por alto su desprecio del concepto humano. La casa es 
una consecuencia del modo de vivir, y, por el contra­
rio, estas grandes edificaciones imponen un modo de 
vivir encasillado al que hay que adaptarse, muy apro­
piado para una organización celular en la que el indi­
viduo apenas cuenta, absorbido por la masa. 

Es curioso que una de las primeras personas que 
en España se han ocupado de los rascacielos sea el gran 
humorista Julio Camba, quien, hace unos treinta años, 
escribió desde I\' ueva York una serie de artículos sobre 
ellos, y que por tener actualidad considero oportuno 
referir su contenido en esta Sesión de Crítica. 

Analizando la razón de ser de los rascacielos ameri­
canos dice que se debe desechar la idea de que es la 
carestía del terreno quien obliga a su construci;:ión, sino 
que, al contrario, el excesivo precio de los terrenos es 
consecuencia de los rascacielos, pues nadie los pagaría 
si no tuviese la posibilidad de elevar gran número de 

plantas: 

En la superacion de alturas de sus edificios aprecia 
el deseo de los americanos de tener una arquitectura 
propia, liberada de las normas tradicionales seguidas en 
Europa. Refiere cómo al principio, carentes de una f or­
ma de expresión propia, y como si se arrepintiesen de 
unas convicciones no muy sentidas, remaUthan sus ras­
cacielos en templo griego o Giralda sevillana. 

El razonamiento, tan actual, de justificar las nuevas 
formas arquitectónicas solamente por los adelantos téc­
nicos, ya entonces le lleva a decir que considera el ras· 
cacielos como una máquina inventada por los america· 
nos para meter en ella todos sus otros inventos de ins­
talaciones, ascensores, etc. Mas como las máquinas 
cnvejeven en cuanto son su_oeradas por otras, resulta 
que no hay mayores vejestorios que los rascacielos de 
hace pocos años. cada uno . de los cuales marca el pe­
ríodo de transición hacia otro. Al contrario que las Pirá­
mides egipcias, que con sus tres o cuatro mil años cons­
titu.ven todavía la última palabra en cuestión de pirá­
mides. Pregunta que ¿qué resulta más anacrónico , si 
un hombre a caballo o un hombre montado en un tri­
ciclo? ... Y añade que los ascensores del Singer Building, 
por ejemplo, son, como si dijéramos, los triciclos de los 
ascensores ... 

Comenta la diferencia entre el ambiente de la calle 
de la ciudad delirante, exasperada y frenética, y la tran­
quilidad y perspectivas que se gozan desde el Chrysler 
Building, de igual manera que en La ciudad oxigenada, 
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La plaza de España 
can sus das salares. 

de Julia V erne, sus vecinas, camorristas en la calle, se 
vuelven versallescas al subir a un campanario y, con la 
altura, verse libres de la capa de oxígeno creada par el 
doctor para .ms experimentas. Es éste un aspecto de los 
rascacielos, que los justifican en su desea de liberarse 
de la violencia ambiente. 

Cita el ejemplo del Empire State Building, construída 
can fines propagandísticas en favor del jefe de la Com­
pañía, Al Smith, contrincante de Haaver en las eleccio­
nes presidenciales. 

Considera las grandes organizaciones sociales como 
alga propia de insectos, e, igualmente, su consecuencia 
/atal: las grandes estructuras arquitectónicas. En rela­
ción al hambre, los rascacielos yanquis san lo misma 
que las termiteras en relación a las termiz.as. Y como 
los insectos gozan actualmente de gran reputación, como 
resultado de la influencia que América ejerce sabre el 
mundo, canclnye pensando en que sólo hay das normas 
a seguir: una, la de observar los insectos, y al ver que 
tienen una organización social más perfecta que la nues­
tra, atribuirles una inteligencia superior a la humana; 
otra, observar a los seres humanas, y, al verlos proce­
der como insectos, deducir que proceden de una mane­
ra estúpida. 

JOSE LUIS PICARDO. Quiero defender al rascacie­
los parque me parece un logra de la técnica y está 
llena de pasibilidades y encantas. 

Sus errares na san de él, sino del mal usa que de él 
se hace. 
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Crea que es una maravilla vivir en un pisa cincuenta, 
sin polvo ni ruidos, sabre un valle can la ciudad abaja, 
a pacas segundas de ascensor, tanta cama en una casa 
de campo junta a un bosque. 

El mal de ellos está en el arquitecta, en las indivi­
duas: los economistas, los abogadas, los concejales, las 
autoridades, etc., etc.; y da miedo, parque es cierta que 
en estas marros los dañas pueden ser grandes. 

¿Quién perdonaría un rascacielos comercial en la si­
lueta de T aleda o Segovia? Pues parecida ha sida el 
resultada del que perturba la bella vista de Madrid 
desde el otra lada del río, que millones de personas, 
al ir a la Feria del Campa, una de sus goces mayares 
era contemplar la vista de la ciudad inmortalizada par 
Gaya. Tenemos que mimar can toda empeña las bellas 
siluetas de nuestras ciudades españolas. Par otra lado, 
la Gran Vía, que fué ya una mala urbanización, muy 
forzada. en plena barrio popular del siglo XVII, sin 
accesos ni salidas suficientes, rematarla can rascacielos, 
que causan más acumulación de tráfico, es el desastre. 

Pero de todas esta_s y más desdichas, el rascacielos, el 
bella y embellecedor de su alrededor, el ideal, el soña­
do ... , ése es inocente, y lo única que necesita es que se 
ocupen de é.l buenas manas. 

MARIANO GARRIGUES. Celebro que me haya pre­
cedida en el usa de la palabra un defensar tan ar· 
diente, como lo es Picarda, de los rascacielos, parque 
he de decir que ya también lo soy. 



llna forma arquitectonica que ha tenido su nacimien­
to y evolución desde finales del siglo pasado y que 
está tan apoyada en el progreso de la técnica de la cons• 
trucción y, por tanto, formando ya parte, por derecho 
propio, de la historia moderna de la Arquitectura, no 
puede ser condenada, sin más ni más, por nosotros. 

Una cosa será hablar de los rascacielos en general 
( palabra, por cierto, bien antipática en castellano) y 
otra el criticar, directa y concretamente, sus primeros 
brotes en nuestro país. 

No creo que existiera mucho desacuerdo para acep· 
tar las posibilidades arquitectónicas, de todo orden, que 
ofrecen las masas acusadamente verticales; expresión 
auténticamente moderna por su fundamento estructu­
ral si van unidas, además, a un concepto actual de or­
denación urbana, donde la anticuada, uniforme y densa 
masa de edificación cortada--como el queso-por las 
vías de tráfico, ha dejado paso a un juego de ritmos 
de espacios libres y volúmenes que hacen posible, de 
nuevo, la creación arquitectónica en su más alto nivel, 
no sólo por la composición a gran escala, sino por te­
ner en cuenta el complejo condicionamiento del pro­
blema de la ciudad de nuestros días. 

Pero también estamos, al parecer, de acuerdo en que 
no nos gusta y nos duele "ese"-y señalamos con el 
dedo-primer rascacielos madrileño, que, sin embargo, 
como toda obra humana, debe resultar siempre /ructí­
f ero si se toma como ejemplo vivo de lo que no debe 
ser, desde ningún punto de vista, un edificio de gran 
altura en el centro de una capital. 

Es lamentable que todo el proceso histórico del rasca­
cielos, desde los tiempos de la Escuela de Chicago, en 
1880, no haya servido para nada al plantearse entre nos­
otros la erección de este tipo de edificio, cuyo nombre 
empieza, sin embargo , por ser importado. A mi modo 

de ver, esto es lo único grave del tema traído hoy 
aquí, como es grave también que sea ésta la primera 
vez que los arquitectos tengamos algo que decir, cuando 
ya se han producido daños irreparables. 

Temo que estemos dando la impresión de que este 
primer rascacielos nos ha sorprendido como un instan· 
táneo hecho consumado y que podríamos decir, remen-
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dando al poeta: "El rascacielos ha venido, nadie sabe 
cómo ha sido." (Ojalá que los próximos los veamos 
venir desde más lejos _Y con tiempo.) 

Si de esta reunión y de otras que siguieran se deri­
vase una curiosidad e interés generales por hechos tan 
trascendentes para la historia urbana de la capital, creo 
que nos podríamos dar por satis/echos en cuanto al cum­
plimiento de nuestra función social. 

Si de otro lado, y ya dentro de los términos técnicos 
de los problemas que plantea la edificación de altura 
en las ciudades, supiésemos analizar bien y ordenar 
para una aplicación práctica las posibilidades de estos 
"temibles" edificios, también creo que habríamos cum­
plido con nuestro deber social y con nuestra conciencia. 

MIGUEL FISAC. Me he llevado un chasco tremen­
do con esta Sesión. porque yo creí que iba a ser una 
manifestación rtnánime contra los rascacielos, y, por el 
contrario, veo que tienen muohos defensores. Conven­
dría diferenciar estos partidarios, que pueden agruparse 
en tres clases: 

a) Los propietarios, que quieren hacerlos, como se 
ha dicho antes, por vanidad y por propaganda. 

b) El público, que por papanatismo y por tonta so­
berbia se enorgullecen de tener estos monstruos 
en su ciudad; y 

e) Los arquitectos, bien del Ayuntamiento o bien 
del particular, a quienes estos edificios gustan. 

A los tres hay que llevarlos al convencimiento, según 
mi opinión, de que el rascacielos es un atraso, y, como 
ha dicho Fonseca, índice de una sociedad como la nues­
tra, que está en decadencia y que queremos salvar. 

Jlfe opongo rotundamente al rascacielos porque es 
símbolo de una cultura y de una civilización que están 
podridas y llamadas a desaparecer. 

Vista de la Embajada de Estados Uni­
dos desde el paseo de la Castellana. 
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El urbanismo del futuro deb,e responder a una nueva 
sociedad creada orgánicamente, en la que estos mons­
truos no tendrán cabida. 

LUIS PEREZ MINGUEZ. Existe otro argumento muy 
importante que conviene no olvidar; el propietario, o 

la empresa, que tiene capacidad para hacer un rasca­
cielos actualmente, no la tendría si se le impusieran las 
condiciones técnicas de que estamos hablando y que 
un rascacielos exige, porque entonces debería ser lle­
vado a cabo por sociedades mucho más importante que 
e:::iprendieran la construcción de manzanas enteras. Esto 
es lo que en Estados Unidos sólo lo ha podido hacer 
el Rockefeller Center y que aquí me parece que no 
habría posibilidades para llevarlo adelante. 

ANTONIO VALLEJO. No me atrevo a opinar sobre 
rascacielos porque no sé de ellos más que lo que, por 
curiosidad, he leído y visto · en libros y revistas sobre 
ellos, sin que nunca me haya interesado como tema de 
realización porque los considero completamente inade­
cuados para nuestro ambiente. 

Ahora bien: si de lo que queremos hablar no es de 
auténticos rascacielos, sino de edificaciones de alguna 
mayor altura que la hasta ahora tolerada en España, lo 
primero que se me ocurre es que deberíamos buscarles 
nombre adecuado, en vez de designarlos con el pom­
poso de rascacielos, lo que realmente no son, y que 
puede inducir a juicios equivocados al hablar de un tipo 
de edificios altos y estar pensando en los otros. Bien 
podíamos llamarlos simplemente "edificaciones de alt1t, 
ra", y si esto aún no os parece bastante expresivo, "de 
gran altura", con lo que nos entenderíamos mejor, o, 
por lo que luego voy a decir, podíamos designarlos con 
el nombre de "torres''. 

Pues bien: refiriéndome a ese tipo de edificios, mi 
opinión es que en nuestras ciudades son tolerables, y 
en ocasiones pueden ser hasta convenientes; pero que 
al tratar de elfos hay que diferenciar el juicio según 
se plantee emplazarlos dentro de nuestros cascos ur­
banos o en zonas de nueva creación, en ensanches de 
población. 

En el primer caso, es decir, cuando las edificaciones 
de altura se planteen dentro de nuestras viejas ciuda­
des, mi opinión es que no debieran tolerarse, bajo nin­
gún pretexto, si no cumplen tres requisitos fundamen­
tales: 

Primero. Estar emplazadas en lugares que urbanís­
ticamente justifiquen o, al menos, hagan tolerable su 
elevación en ellos. 

Segundo. Ser de volumen tal que no desentonen ni 
rompan la unidad de escala de la silueta de la ciudad, 
lo que, casi de un modo general, exigirá que esas edi­
ficaciones sean esbeltas ("torres"). 

Tercero. Que sean el resultado de un buen proyecto, 
es decir, que e.~tén trazadas con una especial preocupa­
ción de entonación (nunca mimetismo) con las edifi­
caci01¡,es antiguas, con las que directa o indirectamente 
tengan _, relación en el conjunto de la vieja ciudad, sin 
que· ello quiera decir, desde luego, que hayan de estar 
sujetas a ningún determinado estilo tradicional. Equiva­
le esto a exigir que el arquitecto que tenga el encargo 
de un edificio de esta índole ha de ser de los que 
sienten un gran afecto por su profesión y de los que se 
den cuenta de la re.~ponsabilidad que les incumbe en 
estas tareas, 
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Entiendo estas tres condiciones como necesarias, pero 
no como suficien'.es, ya que en cualquier caso habrá que 
contar, además, con el decoro en la construcción. 

Cuando se trate de edificaciones de altura en zonas 
urbanas de nueva creación, su uso lo encuentro com­
pletamente lógico en nuestra époc_a, de acuerdo con las 
posibilidades técnicas y esenciales en los casos de gran­
des aglomeraciones, a las cuales- querámoslo o no al­
gunos arquitectos y otrns gentes de buen sentido-tien­
de la sociedad en los momentos actuales. 

Sólo así, con edificaciones de altura que permitan 
aunar el máximo de densidad de población tolerable con 
el máximo de espacios libres disponibles y con el mí­
nimo de gastos de urbanización y transporte, se podrá 
llegar a resolver, en las inmediaciones de las grandes 
ciudades ya existentes, la ampliación con nuevos burrios 
adjuntos. 

El estudio de la urbanización de estos conjuntos de­
berá pre-ver el emplazamiento y volúmenes de esas edi­
ficaciones en relación con el conjunto que integren y 
teniendo en cuenta la utilización o destino para que 
aquéllos se proyectan. 

Refiriéndome a lo que aquí, en Madrid, ya está he­
cho, creo que tenemos ejemplo, más o menos conse­
guido, 9ara todo. 

En conjuntos de nueva creación están las edi/icacio, 
nes de altura del barrio de la Quintana, por un lado, 
y los de la prolongación de la Castellana, ¡,or otro, que, 
a mi juicio, no cabe decir sean ninguna monstruosidad, 
sino todo lo contrario. 

De antiguo, y dentro del casco de la población, está 
el edificio de la Telefónica, que tampoco desenton<t ni 
ha roto la silueta de la ciudad, y de construcción más 
reciente, casi actual, tenemos la torre de ángulo del 
grupo de edificios al principio de lr, Avenida de Amé­
rica, que, a mi entender, 110 sólo no desentona, sino 
que está perfectamente emplazado y va.lora aquel punto 
alto de nuestrn ciudad. 

El edificio de la plaza de España, al que ya otros os 
habéis referido, lo considero ejemplo de lo que urb<t­
nística y arquitectónicamente no debe hacerse; pero lo 
que realmente representa ese edificio es un éxito del 
PODER FINANCIERO y w, rotundo fracaso de poder 
de los Or¡wnismos que rigen los destirros urbanísticos 
de nuestra ciuda.d. Soy de ello testigo de mayor excep­
ción, ya que fo mitad del solar sobre el que se alza 
ese edificio fué adquirido !JOr un cliente del Estudio 
que tenemos Fernando Dampierre y yo, y se nos en­
cargó la ¡,reparación del proyecto para construir en él. 
Esto fué allá por el año 1941, y cuando acudimos a las 
Oficinas Técnicas de Urbanismo Est<ttal y Municipal, 
para conocer las posibilidades de edificación sobre aquel 
solar, encontramos que el criterio de éstas era muy li­
mitativo a este respecto, imponiendo una edificación que 
no llegabCl a la altura de las inmediatas de la Gran 
Vía, por considerarla como transición entre las de ésta 
y las de la calle de la PrincesCl, y, lo que ~ún era peor, 
para llevar a cabo, con éxi.to financiero, la construcción 
del edificio que se nos encargó proyecUtr, se imponían 
una serie de exigencias en cuanto a empleo de nwte­
riales en las fachadas y a determinación de la compo­
sición y aprovechamiento de las plantas bajas, con so­
portales y sin tiendas. que hacían antieco11ómica la edi­
ficación dado el coste del solar y de fo construcción. 

Cuantas gestiones hicimos por aquel entonces cerca 
de dichas Oficinas Técnicas para conseguir mayor tole-



La Dirección de Urbnnismo Mu­
nicipal propuso un edificio de 
esta trazn y volumen para el so­
lar nue nueda en la olaza de 
E.~pafía. · · 

La fotografía de la derecha co­
rresponde al est.ado actual de fa 
Gran Vía madrileña. En la de la 
izquierda se ha dibujado el edi­
ficio que, como fondo de perspec­
tiva, propuso la Dirección de Ur­
banismo Munici:ial. 

Vista de la fachada de Madrid. 
Se ha dibujado el edificio que 
se proponía por los técnicos del 
Ayuntamiento, el cual, como se 
aprecia, 110 llama la atención. 



rancia en altura y menos exigencias en cuanto a utili­
zaczon y acabado, fueron inútiles en un quizá equivoca­
do pero serio proceder de dichas Oficinas Técnicas, y 
ello llevó a que nuestro cliente optase por ceder a otros 
su solar y a que nosotros nos quedásemos privados de 
este halagiieño encargo. 

No mucho después se proyectaba el edificio España, 
que luego hemos visto nacer, crecer y terminarse, apa­
reciendo dentro de la silueta de nuestra ciudad, supues­
ta a escala 1 : 100, como un edificio a escala 1 : 50, con 
todas las consecuencias que ya unos u otros habéis se­
ñalado y no es necesario repetir. 

MANUEL M. MONASTERIO. Estimo que no se pue­
de prescin,lir en la actualidad de plantear en una serie 
de ciudades el problema de los rascacielos como edifi­
cios que obedezcan a una determinada finalidad con 
carácter singular, y, sobre todo, que valoricen, desde 
un punto de vista de perspectivas interiores y exterio­
res, los conjuntos urbanos que en cad,i ciudad se esti­
me¡¡ de mayor illterés. Lo importante es determinar 
el criterio urbanístico que debe establecerse para fijar 
estos emplazamientos, sentando aquellos precedentes pre­
cisos para evitar la prodigalidad de ellos, ya que es di­
fícil luchar con intereses particulares, que presionarían 
en muchos casos injustificados para lograr edificios de 
excepción. 

El rascacielos construído en la plaza de España, a 
mi juicio está justificado como remate de la Gran Vía 
coll .m Ordenanza de Excepción, aunque mal resuelto 
desde un punto de vi.~ta estético, ya que no fué previsto 
en el proyecto el problema de la diferellcia de altura 
con las colindantes, que ha dado lugar a una serie de 
medianerías y patios visibles desde muchos puntos de 
vista, interior y exterior, de la ciudad. Considero, sin 
embargo, que el edificio, estéticamente, no está suficien­
temente concebido en volumen, ya que sólo resulta com­
puesta su fachada principal y no están igualmente con­
seguidos los efectos laterales y posteriores. 

El construir en sus inmediaciones otro rascacielos lo 
estimo equivocado, a pesar del interesante punto de vista 
que éste ha de ofrecer como final <le perspectiva desde 
el tercer trozo de la Gran Vía. 

Como resumen de mi exposición, mcmifiesto que d 
rascacie!os debe ser un elemento arquitectónico que 
debe tenerse en cuenta en los planes urbanísticos de 
muchas ciudades, pero estableciendo previamente un cri­
terio firme y claro para sus emplazamientos, para evi­
tar, como repito, que los precedentes que se establezcan 
den lugar al abuso, aparte del peligro que representa 
toda innovación que se establezca en Madrid por la re­
percusión que puede tener en el resto de las ciudades 
españolas, en muchas de las cuales el problema es más 
delicado. 

Recuerdo perfectamente lo que plantea Antonio Va­
llejo, y, efectivamente, en !a época en que ocupaba d 
cargo de jefe de Urbanismo del Ayuntamiento de Ma­
drid estudiamos la ordenación en volúmenes de la plaza 
de España, donde preveíamos un rascacielos r,recisamen­
te en la esquina de la plaza a la calle de la Princesa, o 
sea donde se piensa actualmente construir, prescindien­
do , en cambio, del construido actualmente, donde se 
proyectaba una edificación que sirviera de transición en 
altnra entre la Gran Vía y las edificaciones más bajas 
de la calle de la Princesa. 

Las alteraciones que esta idea ha experimentado en 
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su desarrollo han sido, en realidad, ya resueltas al mar­
gen del Ayuntamiento, can intervención casi exclusiva 
de la Comisaría de Ordellación Urbana. 

MANUEL HERRERO PALACIOS. Para el edificio 
España se hizo en la Dirección de Urbanización del 
Ayuntamiento una ordenanza de volrí.menes especial, 
pero que no permitía mucha más altura que los edifi­
cios de la Gran Vía, ,umque por la sigularidad del so­
lar se toleraba una mayor altura que éstos. 

Para el edificio que está en construcción en la plaza 
de España como fondo de perspectiva de la Gran Vía, 
~e hizo, asimismo, wi croquis de volúmenes ( que no ten­
go ahora, pero que procuraré enviar para cuando ~e 
publique esta sesión en la Revistc,), en que se disponen 
los volúmenes y masc,s previstas, teniendo en cuenta el 
emplazamiento y el tipo de arquitectura que hoy se 
hace en el mundo y que, además, encaja perfectc,mente 
dentro del tipo comercial y de pantalla que, como fondo 
de la Gran Vía, parece natural en este solar. 

También enviaré una fotografía del terreno, visto 
desde la Gran Vía, y una composición fotográfica de 
lo que sería este volumen comparado con el edificio 
E.~paña y visto en la fachc,da de Madrid, y en la que 
se c,precia que no llama la atención por estar de canto, 
todo lo contrario de lo que ocurre con el actual edifi­
cio España. 

Esta es la orientación que, como digo, en la Direc­
ción de Urbanismo Municipal se dió a este edificio; 
pero sin embargo, tengo entendido que se va a hacer 
una torre de esquina muchísimo más alta y achaflanada 
en el ángulo. 

Quería con todo esto dejar sentado que en el Ayun­
tamiento nos hemos ocupado de la urbanización de es­
tos solares singulares, y que nosotros, los arquitectos, 
no hemos cambiado de criterio, en contra de lo que 
pueda creerse. 

Respecto al tema general de rw~cacielos, entiendo que 
pueden y deben ser admitidos dentro de un plan de 

Croquis de volúmenes. 



ordenación q11e los prevea. En líneas generales: p11ede 
decirse q11e Sil vol11men no debe sobrepasar al de la 
ordenanza, como se ha hecho con los edificios de altu­
ra del barrio de La Q11intana. Haciendo edificios altos 
se debe bajar la altura en el resto del solar, dando con 
ello libertad al arquitecto para conseguir un proyecto 
más jugoso. 

En lo que respecta al aspecto estético de estos edifi­
cios singulares, es evidente que existe mucha más res­
ponsabilidad en ellos que en la edificación normal de 
manzana, pues considero que estos edificios son como 
solistas de una orquesta y, al igual q11e en una orquesta, 
el solista es siempre un músico de categoría superior al 
conjunto en razón de la singularidad de su trabajo; 
exactamente un rascacielos, como solista de una man­
zana o un sector, ha de ser forzosamente de superior 
categoría estética que el resto de la edificación que lo 
rodee. 

Fachada del Jardín de los 
Frailes, del Monasterio de 
El Escorial. Rascacielos ho­
rizontal, según Le Corbusier. 

FERNANDO CHUECA. Conviene que no nos enga­
ñemos sobre un p11nto importante. El rascacielos no 
tiene la resonancia estética, por el lado de lo impresio­
nista y monumental, que era de esperar dado su enor­
me volumen. Cuando l,e Corbusier llegó por primera 
vez a Nueva York, y los periodistas le preguntaron qué 
le parecían los rascacielos, contestó: pequeños. Esto 
parece una boutade; pero, en realidad, no lo es. Es la 
demostración de que, estéticamente hablando, su impre, 
sión no responde a su tamaño real. 

Un rascacielos podrá ser todo lo grande que se 
q11iera, pero difícilmente será grandioso. También dijo 
l,e Corbusier que la fachada del Jardín de los Frailes, 
de El Escorial, parecía un rascacielos horizontal. Es (n­
dudable que si esta fachada se pusi.era en pie perdería 
!oda su grandiosidad. No es el momento de entrar en 
disquisiciones sobre una estética óptico fisiológica; pero 
la realidad es que el desarrollo horizontal impresiona 
mucho más que el vertical. 

Otra cosa que conviene puntualizar es la de los edi­
ficios de alt11ra. En esta misma Sesión, muchos opuestos 
al rascacielos han presentado el edificio de altura como 
algo completa.mente inocente. Y hay que tener cuidado, 
porque en arquitectura--el arte de sitllar los objetos en 
una escala dada-todo es relativo, y ese edificio de doce 
o catorce plantas, q11e en un ambiente 11rbano p11ede re­
s11ltar muy proporcionado, en otro p11ede ser 11na ver­
dadera catástrofe. Un edificio de catorce plantas en el 
centro de B11r gos sobrepasaría la alt11m de las agujas de 
la catedral. Con eso está dicho todo. 

En cuanto a q11e en España no tenemos rascacielos 
propiamente dichos, tampoco estoy de acuerdo. Un edi, 
ficio de veinticinco pisos, como el de la plaza de Espa­
ña, es rascacielos aq11í y en Nueva York. Los america­
nos llamaron skyscrapers a edificios de menor allllra, 
y cuando llegaron los colosos máximos, los llamaron 
superskyscrapers. Lo malo es q11e el edificio de la plaza 
de España sólo tiene de rascacielos el número de pisos, 
]Jorque en lo demás, como ha dicho muy bien Vallejo, 
no es más que una casa a escala doble. Ni en lo funcio­
nal, ni en lo social, ni en lo estético, está concebido como 
tal rascacielos. Un rascacielos representa un estilo ar­
q11itectónico y también un estilo de vida, q11e tampoco 
sabemos si nos conviene. Pero éste es otro cantar. 

En resumen, el rascacielos, tanto en Madrid como en 
provincias, la mayoría de las veces es un desastre, y, 
por desgracia, no se consig11e nada con fijar algunos 
emplazamientos adecuados, porque esto equivale n abrir 
una brecha por donde se cuelan los demás, a poco de 
hnbilidad e inf?uencia que tengan. Este ha sido el caso 
del rascacielos ele la esq11ina de Rosales y M oret, q11e 
estando solo tenía cierto sentido, pero que con el com­
pañero que ha surgido al lado ya no tiene ning11no. 

Ahora va a oc11rrir lo mismo, pero agravado en pro­
porciones aterradoras, con los rasrncielos de la plaza de 
Españrt. Con uno, con el que ya disfrutamos, basta para 
que nós hayamos cubierto de ignominia, no sólo por él, 
sino por las tristes repercusiones que va a tener. Aun­
que no podamos hacer otra cosa, por lo menos no asis­
(nmos con tranquilidad al ,lestrozo ci11dadano de España. 

JOSE A. DOMINGUEZ SALAZAR. Como en el tema 
de la Sesión se cita a San Sebastián, no quiero, como 
donostiarra, dejar de dar mi opinión sobre el particular, 
rmnque, en resumen, sea un criterio general coincidente 
con el de algunos compañeros. 
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Como preámbulo quiera resaltar que, en Narteame· 
rica, el proyecto de rascacielos ha evolucionada de 
moda fundamental, a causa, probablemente, de na ser 
negocia su _construcción tal como estaban concebidas, y, 
como consecuencia, se ha variado de concepto en los 
que se proyectan hay día: la construcción ocupa toda 
la superficie del solar en dos o tres alturas, con patios­
jardines pa;a su ventilación e iluminación, y el edificio 
de altura es zm cuerpo más reducido de planta, distri­
bufrlo linealmente en doble o triple crujía. No vaya• 
mos, pues, haciendo caso omiso de esta enseñanza, a 
seguir con plan/as macizas de abajo arriba o con pa­
tios interiores, que en edificios de altura no es posible 
cumplan su misión. 

Y pasando ahora al rascacielos, como elemento del 
conjunto de una ciudad, como norma general me pare­
ce peligra~ísima introducir '·motivos" que alteren la ar­
manía de zm buen proyecto de urbanización. El pro­
yecto de urbanización responde a un criterio de ar ga­
nización de una ciudad, y, como todos los proyectos, no 
sólo es una planta, sino también unos volúmenes; y el 
sustituir un solar o, a lo sumo, una manzana por un 
rascacielos sólo puede aceptarse en lugares "singulares", 
,lentro de un proyecto redactado can otro criterio; por 
otro lado, estas lugares estamos viendo continuamente 
que nosotros los arquitectos los podemos idealmente 
definir; pero, desgraciadamente, no los podemos soste­
ner en su ''singularidad", por la enorme fuerza de los 
intereses qÚe entran en juego. Estos puntos "singula­
res", en toda caso, responderán a criterios estéticos ge• 
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nerales, contando con los problemas técnicos ( accesos, 
aparcamientos, etc.) y económicas que introducen can 
su presencia en la ciudad. 

El empezar a construir rascacielos en San Sebastián, 
que, como resultada del proyecta redactada a finales 
del siglo pasada, es un conjunta urbano conseguida ple­
lUlmente, can su armonía de volúmenes de edificación 
y espacios libres, me parece todavía más peligroso, y 

más aún en el emplazamiento hablado, , que alteraría 
totalmente el eje formado por las calles Mayor, Herna­
:ii y Loyola, cerrada en sus extremos por las iglesias 
de Santa María y El Buen Pastor (hoy catedral). 

Pero ya que la técnica moderna nas da medios para 
construirlos, no quiero decir que el edificio de altura 
deba prohibirse en San Sebastián, sino que puede em­
plearse en nuevas urbanizaciones, en las que, lógicamen­
te' (y coma en el proyecto del siglo XIX, que ha hecho 

a San Sebastián tan bonito), pueden conseguirse, con 

ideas y criterios nuevos, proyectos con resultados tan 
perfectos coma los obtenidos con el anterior, y es una 

pena que ello no se haya podido aplicar a los actuales 

ensanches de Amara y del Antigua, variando el proyecto 

nprobado ( sin dañar los intereses legítimos de los pro­
pietarios) por un plan estudiado seriamente y más en 

a~monía can las nuevas tendencias, y creo que el resul­
tado sería un atractivo más para la ciudad, que podía 
cantar con dos modelo., de urbanizaciones claramente 
definidos: el del siglo XTX y el de la segunda mitad 
del siglo XX. 

Das vistas aéreas de San Se­
ba stián. La desembocadura 
del Urumea y el puerto viejo. 



P R O Y E C T O S 
DE ALUMNOS 

El grupo R, que en Barce· 
lona lleva a cabo una intere­
sante y eficaz labor, abrió el 

pasado año un Concurso en· 
tre alumnos de Arquitectura 
de Barcelona, del que damos 
información en estas páginas, 
continuando la incorporación 
en la Revista de los trabajos 
de los estudiantes. 

I 

1.er Premio: Ramón Monserrat 
Francisco Gómez 

2." Premio: José Anglada 
Daniel Gelabert 

Tema: CASA FIN DE SEMANA 
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MENCION 

Manuel Anglada 
Santiago García 

Tema: GUARDERIA­
p ARVULARIO EN 
ZONA OBRERA 

t.er P BE MI O 

Bafael Echaide 
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E:XPOSICION 
DE ALUMNOS 
DE ARQUITECTURA 
DE MADRID 

l. Aspecto de uno de los 
paneles de la Exposición. 
2. ·'Huertas de Madrid", acua­
Tela de Fernando Higueras. 
3. "San Pedro de Roma", 
acuarela de Fernando H igue. 
ras.--4. "Archidonn"', óleo de 
Miguel Ortiz. 
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"El Cortijo de los Ca­
llaítos. Cementerio de A! 
gaidas. Málaga". M. Ortiz. 

"Place Dauphine. 
París". F. Pirla. 

"Padova". F. París. 



Angel Antonio comenzando Stt obra Fa! sedad, que se expondrá en el Salón Kebos. 

EL VANGUARDISMO EN LA DECORACION MODERNA 

Animados por ese espíritu de curiosidad que a todos nos acucia cuando 

• no comprendemos el porqué de las cosas, nos dirigimos al Estudio de 
Angel Antonio, pintor, director de Construcciones y Decoraciones Carras­

co, sito en la calle de Piamonte, 16, piso tercero, despacho núm. 4, con 
el fin de que nos explique la razón del nuevo estilo que la decoración 

de interiores está adquiriendo, al cual se ha dado en llamar surrealista 

o vanguardista, consistente en la utilización de diversos colores a base de 

líneas perdidas. 

Antes de pasar a transcribir los razonamientos que nos ha hecho, creemos 

oportuno mencionar la personalidad de nuestro interviuvado, para dar una 

idea a nuestros lectores de su acusada competencia. 

ANGF.L ANTo:-110, o Angel Carrasco de Rojas, nació en Madrid d 24 de 

julio de 192 4; desde su más tierna infancia demostró una gran vocación 

y dotes espéciales para la pintura, llegando a obtener el segundo premio 

en la Exposición infantil, celebrada en la Biblioteca Nacional, el año 1934, 

cuando apenas contaba diez años. Más tarde pasó a la Escuela de Artes 

y Oficios, donde cursó esta especialidad, y, por último, fué discípulo de 

Bedia, quien, a su vez, tuvo de maestro a Pradilla. Entre sus obras, dentro 

del arte de la pintura, figuran los retratos hechos a don Rafael González 

Gallego y al doctor portorriqueño señor Alonso Torres. Sin abandonar 

los pinceles y la paleta orienta sus actiYidades a la alta decoración, llegando 

a abarc¡r, además de la pintura, la escultura en escayola, restauración de 

pinturas al fresco, en templos; bocetos de vidriería artística y maquetas. 

Para ello empieza como jefe de Estudios en una Empresa constructora, y 

termina al poco tiempo estableciéndose por su cuenta. Comienza, a partir 

de entonces, su carrera de éxitos, que han venido prestigiando la fuma 

de que es propietari
0

0: CONSTRUCCIONES CARRASCO. A continuación relata­

mos los párrafos más salientes de nuestra entrevista. 

-Angel Antonio: ¿quiere usted explicarnos en qué consiste el van­

guardismo o pintura surrealista, que, al parecer, tiende a predominar en 

la decoración moderna, y con más arraigo en la futura? 
-Las facetas más destacadas del vanguardismo en la pintura decora­

tiva consisten en la variedad de colores y líneas perdidas. 

-¿Qué se consigue o, mejor dicho, qué finalidad se persigue con esta 

nueva modalidad? 
-La decoración de interiores, que, con sus pinceladas finales, da la 

verdadera sensación de confort, no conseguiría su objetivo si no procurase 

el sosiego y tranquilidad al que la contempla. 
-¿Y usted cree que con la variedad de colores se alcanza el sosiego y 

reposo? 

-No lo creo; lo afumo. 
-¿Razones? 

1 

-Muy sencillas. Si en la habitación donde usted busca el descanso se 

encuentra con una decoración de fondo o color liso, sus preocupaciones 
siguen in mente, mientras que con una decoración vanguardista, en la 

que intervienen diversidad de colores y líneas perdidas, se distrae la aten­

ción de la vista, primero, y, más tarde, la imaginación,_ llegando a notarse, 

efectivamente, el descanso o sosiego anhelado, que con este estilo se ha 
conseguido. 

-Pensando un poco en sus razonamientos, nos damos por vencidos. 

¿Quiere decirnos qué perspectivas ve usted en la construcción española? 

-La construcción en España, como todo en este siglo, tiende a superarse, 
debido al magnífico plantel de arquitectos de que disponemos. 

-¿Y en cuanto a la decoración? 

-Podría avanzar con más rapidez si los decoradores pudiéramos llegar 

a la inteipretación de nuestras sugerencias; pero el cliente, en general, 

todavía no se ha compenetrado con la evolución del arte, y no justiprecia, 

en muchos casos, el arte en sí, abusando más del proyecto sobre presupuesto 

limitado, donde a veces no se pueden hacer muchas filigranas . 

-Para terminar, ¿quiere citar algunas obras que haya realizado últi­
mamente? 

-En cuanto a decoración puede usted poner · Sastrería César, en San 

Bernardo, 5 y 7; el Missouri Club, en Ayala, 97; Nueva Montaña (café-bar 

sito en Eloy Gonzalo, 38); Cafetería Yola, en Fuencarral, 91, esta última 

en colaboración. Y respecto a obras de pintura en lienzo, para el próximo 

día 28 de febrero expondré veintinueve cuadros en el Salón Kebos, en 

los que los colores sugieren los temas, en vez de lo contrario, que es lo 
que ha solido hacerse hasta ahora. 

-¿Título de algunos de ello_s? 

-Con mucho gusto. 

Nos va mostrando algunos de los que tiene en el Estudio, y por la 

sensación que nos producen intuimos el título de los mismos: Vértigo, 

Falsedad, Festín en los suburbios, un tríptico en gran tamaño titulado Pa­
sajes de "La Divina Comedia", etc., etc. 

Salimos gratamente sorprendidos por la actividad y madurez alcanzada 

en su larga vida artística, pese a su juventud, y convencidos de los moti­

vos que influyen en la pujanza del surrealismo, o vanguardismo, como 

Angel Antonio lo denomina, en la decoración moderna de interiores. 

J. G. G. 
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o TAPIZADOS• RECUBRIMIENTOS. 

Proyecte con 

Décorativos 

Fabricados por laminación 
De gran resistencia a toda clase de agentes; 
no mantienen la col!lbustión, se trabajan 
fácilmente -y se prestan a las más bellas y 
duraderas realizaciones técnicas y decorativas 

Telas Plásticas SIN TA. F I L M 
/// / / 

Con refuerzo de tejido. Obtenidas mediante 
laminación por calandrado. Atractivas, resis­
tentes, lavables, de colores vivos e inalterables; 
no mantienen la combustión. El mejor material 
para tapicería y revestimientos decorativos 

I / 

SOUCITE MUESTRAS Y PRECIOS A : 

, 
CEPLASTICA 
COMPAÑÍA ESPAÑOLA DE PLÁST ICOS. S . A . 

APARTADO 594' BILBAO 
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GRUPO ESCOLAR PARA ÉL .AYUNTAMIENTO DE BARCELONA 
¡. 

CONSTRUCCIONE$ PREFABRICADAS 'i)llllistJ/ 
. 

'i)táis~I, s.~&. Paseo de Gracia, núm. 11 A, 6.0 3.0 

BARCELONA 

VIVIENDAS PREFABRICADAS ... 

MADRID: 

carrera de san Jerónimo, 35 . 

Teléfono 22 64 14 

·:. ·' ' 

BARCELONA: 

Fuente Cañallas. 12 • t4, s. A. 

Teléfono 25 42 41 

. . . compre su casa 

y viva en ella a 

los 20 días. 

I 

APROVECHAMIENTOS 
FORESTALES, S.A. 

CARPINTERIA DE OBRAS 
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Industriales que han intervenido en la construcción de las casas de Juan Bravo, 7 y 9 

JO SE V I D A L 

J 

CONSTRUCCIONES 
METALICAS 

. HIERROS 
ARTISTICOS 

Cardenal Silíceo, 22 - Teléfono 33 11 55 

MADRID 

MARTINEZ DE LA RASILLA 

DECORACION y PINTURA 

Juan de Mena, 21 

MADRID 

ISABELO GOMEZ CAMPOS 
PINTURA EN GENERAL 

Divino Vallés, 28 Teléfono 27 4816 

MADRID 

Ladrillos de fachada suministrados por 

CERAMICA ESTELA 
Fábrica: ALCALA DE HENARES 

Oficinas: Paseo de la Castellana, 74 - MADRID 

El acondicionamiento de aire de este edificio ha 
sido realizado por 

M. CORCHO 
CALEFACCION - SANEAMIENTO 

BARCELONA • MADRID · SEVILLA 

Unidades en cada departamento con regulación 
individual - Acondicionador central para Res­
taurantes y Cuartos de Estar - Radiadores en 

Servicios - Planta frigorífica automática 

FRICK de FREON, 12 

Caldera con quemadores semiautomático de 
fuel-oil 



MONEO 
ESCULTOR DECORADOR 

Prolongación Dr. Salgado, 4 Teléfono 39 01 57 MADI\IU 

Ha colaborado en las casas 7 y 9 de Juan Bravo. 

CARLOS N. GARCIA 
SOL AD O 'R 

Ruiz Palacios, 9 - Teléf. 33 79 38 - M A O R I O 

Ha colaborado en las casas 7 y 9 de Juan Bravo. 

'' MADERAS 

LUIS SAENZ MARTINEZ 
ROMERO Y SAENZ 
Pintura y Decoración 

Despacho: Velázqúez, 26 - Tel. 26 50 60 
Taller: Dos Amigos, 8 - Teléf, 31 20 30 MADRID 
Ha colaborado en las casas 7 y 9 de Juan Bravo. 

1 Z U E L '' 
MAD-El\AS DEL PAIS Y IJE IMPORTAGION PARA GAHPINTERIA Y GONSTRUCGIUN 

Avenida de Navarra, 47 Teléfono 22514 

Z A R A. G O Z A 

l. CABELLO Y COMPAÑIA 
S. L. 

CANTERIA Y MARMOLES 

Tafferes y Oficinas, 

lamirez de P ado, 8 

Tal"º"º 275302 MADRID 

ECLIPSE. S. A. 
Especialidades para la edificación 

AT. CalTo Sotelo, 37 - M AD R 1 D - Telffono 31 85 00 

CARPINTERIA MET AUCA con perfiles 
especiales en puertas y ventanas 

PISOS BOVEDAS de baldosas de cristal 
y hormigón armado patente cECLIPSE.• 

C U B I E R T A S D E C R I S T A L . sobre barras de acere 
emplomadas patente cECLIPSE• 

ESTUDIOS Y PROYECTOS GRATUITOS 

XXX 

MADERAS BALDELLOU 
(S. A.) 

Uoctor Santero, 8 y 12 
Teléfonos 33 04 13 y 34 57 ·55 

MADRID 

Distribuidor de la puerta «MARGA> 

Toda clase de maderas para Construcción, 
Carpintería, Ebanistería 

Toda clase de Tableros 



FABRICADA 

y el perfecto acabado del exte- · 
rior de un edificio es el «alma» 
de sus tabiques que mantenga 
el interior al margen de la tem­
peratura y el ruido que le rodean. 
Recuerde al proyectar su cons­
trucción que este ideal de ais­
lamiento perfecto solamente 
puede conseguirse utilizando 
la fibra de vidrio FI BRAVI O, 
el aislante térmico y acústico 
moderno de cualidades insu­
perables. 

'/iÓít;¿ . M, rJir/JrLo--

b ro yld==== 
POR UN A f I L I AL O E <. LA SOCIEDAD VIDRIERA DE MAYOR CAPITAL DE ESPAiA 

D i s t r i b u i d c;i r : A. T. E. A. - A r • n a 1 , 4 - M a d r i d - T • 1 é fo n o 3 1 8 4 7 8 

XXXI 



e 
e 
e 
ü 
:::;¡ 
• :::, ... 
z 
~ z 
o ... 

el M~evo Y ~S nerf eef o 
~eq~e~q ~areriol 

eteerr,w 
B4KYMEI 

CONSTRUCCIONES 

l.º Nuevo sistema de co­
nexiones. 

2.0 Mayor robustez:de 
garras. 

3.° Cómodo procedimien­
to para la alineación 
vertical. 

4.º Enchufe europeo y 
americano en una sola 
pieza. 

5.° Facilidad para aco­
t-.. plamientu de los meca­

o is m os intercambia­
bles. 

••• nuestras; 
obras son 
la meior 
garantía 
de nuestra 
firma 

NINGUN TIPO DE 
OBRAS ESCAPA A 
LA ACTIVIDAD DE 
NUESTRA EMPRESA 

DfLEGACIONES1 
MAOatD 

COLOMINA G. SERRANO, S. A. 
SI VILLA 
VALLADOLID 
IAICILONA 
OYIIDO • 
LA COIUNA . 
SAN SUASTIAN 
LEON 
MALAG4 
HU.El.YA 

CENTRAL: Conde Xiquena, 6 - Tel. 22-10-15 - M A D R I D 
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ELEMENTOS DE HORMIGON ARMADO PARA 

CUALQUIER DESTINO Y SOBRECARGA 

FABRICAS EN: 

M A D R I D TALAVERA DE LA REINA SE VI L LA 

Quinta de·la Paloma, 40 - Templarios, 3 Ca s ti 11 a, 16 7 

Teléfono 34 61 73 Teléfono 412 Teléfono 52321 

XXXIII 



Industrias CUSI, S. A. 
Capital 5.100.000 pesetas 

Mayor de Sarriá, 41 • Teléf. 30 83 21 

BARCELONA 

Talleres en BARCELONA y MADRID 

CARPINTERIA METALICA 

Sistemas y perfiles patentados 

Co.,structores de lo carpintería metálico 
de lo casa sita en la Barceloneto, propie­
dad del Montepío Nocional de Pesco e ores 

ACONDICIONAMIENTO CROMÁTICO 

PUIGDEVALL 

PINTURAS 

Calle Alonso Cano, 50, 6.0 

Teléfono 34 78 48 

M A D R I D 

Avd. Gral. P. Rivera, 31 . Teléf. 104 

SAN ADRIÁN DE BESÓS (Barcelana) 

Industriales que han intervenido en la construcción 

PERSIANAS 

''~l11.m6l'' 
PALA ANCHA, REJA Y SIN REJA PATENTADAS 

CONSTRUCCIONES EN MADERA 

INSTALACIONES COMERCIALES 
E INDUSTRIALES 

Peri.to ~lam/,í 
San Sebastián, 13, 15 y 17 - Teléf. 25 33 33 

BARCELONA 

Casa constructora de la carpintería y 
PEQSIANA.5 del edificio propiedad del 
Montepío Marítimo Nacional, sito en la 

Barceloneta 

S. BARBARÁ ALSINA 
AGUA - GAS V 
ELECTRICIDAD 
INSTALACIONES 
V REPARACIONES 
EN GENERAL 

fJ 

Vía Augusta, 276 (Tres Torres) 

SARRIÁ (Barcelona) 

Teléfono 30 82 37 

.. 
• 
(; 



instalación de la casa en la Barceloneta 

lngenierla y Construcciones Sala Amat, S. A. 
PROVECTOS V CONSTRUCCION DE OBRAS 

MADRID 
Sagasta, 13 
Teléfono 37 20 00 

Dirección telegrafica: ICSASA 

BARCELONA 
Urgel, 240 

Teléfono 30 08 00 

Dirección telegrafica: ICSASA 

CONSTRUCCIONES GASPAR, S. A. 
CALEF ACCION • VENTILACION • ACONDICIONAMIENTO DE AIRE • QUEMADORES DE ACEITES PESADOS 

Oficinas: Rambla Cataluña, 94 Teléfono 27 24 85 BARCELONA 

D. Y.A . 
ALTA OE(O~ACION" 

eoNSTIUIC:CIONfS (N O(Nfll ... L 

Albañilería - Fontanería 

Carpintería • Ebanistería 

Calefacción • Electricidad 

y Pintura 

OBRAS EN GENERAL 

PROYECTOS Y PRESUPUESTOS 
GRATIS 

Oficinas: Piamonte, 16, 4.0 (18) 

Teléfono 32 01 16 MADRID 

J. G.U I U 
PJe. Caslellas. 15 • Tel. . 25 23 86 
BARCELONA 

ESTRUCTURAS D~ HORMIGON 
ARMADO "VIBRADO" 

Techos cerámicos 

Viguetas Armadas "VIBRADAS" 

[rnrnnlio Belli~o [arretero 
CONSTRUCTOR 

Cuesta de las Descargas, 10 pral. 

Teléfono 27 27 59 

M A D R 1 D 

Manuel y Juan f ernán~n 
INSTALACIONES COMERCIALES 

DE EBANISTERIA FINA 

Marqués de Lema, 13 

General Mola, 333 

Teléfono 33 8112 

Teléfono 34 12 37 

MADRID 

F. SEGURA, NAVARRO Y COMPANIA, S. L. 
A L M A C E N DE H I E R R O S Y 'M E T A L E S 

Almacén: General Palanca, 10 (Delicias) - Teléf. 39 26 68 
Oficinas: Avenida José Antonio, 55 - Teléf. 31 80 14 MADRID 
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Rufas, 7, 9 y 21 
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e RELOJERIA MONUMENTAL 
1 HASTA 8 m. DE DIAMETRO 

e DISTRIBUCION ELECTRICA 
DE HORA BRILLIE 
poro hoteles, colegios, 
fábricas , hospitales, etc . 

CARILLONES ELECTRONICOS 

DEPARTAMENTO DE RELOJERIA INDUSTRIAL 

------UNION RELOJERA SUIZA 

Av. José Anton io, 1 - Tel. 32 10 07 - MADRID 

Ancema 

FRANCIA, s. en c. 

FONTANERIA Y SANEAMIENTOS 

Teléfonos 21272 - 31388 ZARAGOZA 

CONSTRUCCIONES 

Piamonte , 16 

Teléfono 22 99 38 

MADRID 

Delegaciones: 

VALENCIA 

ALICANTE 

GRANADA 

Vda. de Miguel Fondos 

CALEFACCION Y SANEAMIENTOS 

Vento y exposición: 

Son Miguel, 4 
Teléfono 21497 

Toller y almacén: 

Costo, 16 
Teléfono 20352 

ZARAGOZA 



UNION QUIMICA DEL NORTE DE ESPAÑA, S. A. BILBAO 
FABRICAS EN AXPE Y BARACALDO (VIZCAYA) Y MATAPORQUERA (SANTANDER) 

TELÉFONO 94760 • APARTADO 502 • DIRECCIÓN TELEFÓNICA: UNQUINESA 
Productos químicos de nuestra fabricación que ofrecemos: 

A LA INDUSTRIA EN GENERAL 
Acido SULFURICO POR CONTACTO, 99 % en H2SO,.--OLEUM, 20 % 

en SOa librc.-FORMOL, 40 % .-FENOL SINTETICO CRISTALIZADO. 
CARBURO DE CAL.-POLVO DE ZINC.-SULFITO SODICO ANHI­
DRO.-SULFATO DE ZINC CRISTALIZADO.-HEXAMETILENTE­
TRAMINA. 

A LA AGRICULTURA 
CIANAMIDA DE CAL GRANULADA.-SULFATO DE HIERRO. 

A LA INDUSTRIA DE PINTURAS Y AFINES 
BIOXIDO DE TITANIO, ANATASA Y RUTILO.-LITOPON 30 %-

50 1c, .-LITOPON TITANADO.--OXIDO DE ZINC.-BLANCO FIJO 
EN POLVO Y PASTA.--OXIDO CUPROSO ROJO.--OXIDO CUPRICO 
NEGRO.--OXIDO AMARILLO DE MERCURIO.-UNQUITOL (Copa! 
Sintético) .-RESINAS ALBERT (Alresatos-Alftalatos-Albertoles-Alresenos). 
SOLUDON (Disolvente rdulósico de evaporación media).-ALCOHOL 
ISOBUTILICO.-METANOL. 

A LA INDUSTRIA DE PLASTICOS 
RESINAS FENOPLASTICAS (Plásticos fenólicos con cargas apropia­

das a diversas aplicaciones) .-RESINAS AMINOPLASTICAS (polvos de 
moldeo urea-folmol).-RESINA PURA FN. (goma laca sintética).-RE-

SINA ENDURECIBLE FNH. (para abrasivos).-RESINA ID-20 (para 
abrasivos) .-RESINA IOD-2 (para casquillos de lámparas).- RESINA lD-50 
(para casquillos de lámparas).-RESINAS lSD, ID-13 y lD-34 (para apli­
caciones generales). 

A LA INDUSTRIA DE LA MADERA 
COLAS DE UREA "CASCO H" (para contrachapeados y madera en 

general. Usos en frío y caliente).-COLA CASCOFEN (de fcnol-formal­
dehido) .-COLA CASCOFEN (de resorcina).-RESINA 7D (para el en­
colado en caliente de materiales diversos) .-RESINA 4D (para abrillan­
tado de suelos. 

A LA INDUSTRIA DE FUNDICION Y GALVANIZADO 
RESINAS THOR (Aglutinante para arenas de fundición).-RESINAS 

THOR (para el moldeo de cáscara).-REGALUM (para fundir alumi­
nio) .-CLORURO DE ZINC EN POLVO Y FUNDIDO AMONIACAL.­
SAL DOBLE (Cloruro de Zinc y de Amonio) .-ARGENT A (Pasta para 
el galvanizado).-SAL AMONIACO EN POLVO. 
PRODUCTOS QUIMICAMENTE PUROS 
Segr,n normas del C. A. R. de la A. C. S. 

ACIDO SULFURICO-R. A. (en frascos y bombonas).-FENOL CRIS­
TALIZADO (en frascos de 500 gramos).-FORMOL (en frascos de 1.000 
gramos) .-MET ANOL (en frascos de 900 gramos) . .:----------------------------

El MAS MODERNO Y PERFECTO CALENTADOR DE 
AGUA, ELECTRO·AUTOMATICO 

1 

1: 
11 

11 

1 

<idexub' 
1 

-
¡, 
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Modelos de 8 u :tOOO litros 

FABRICADO Y 
GARANTIZADO POR 

Consejo de Ciento, 293 y 295 - BARCELONA 

De venta en las principales casas del ramo 

AURELIO GONZALEZ DIEZ 
CONSTRUCTOR 

Especialidad en trabajos por Administración 

Guzmán el Bueno, 34 Teléfono 24 80 13 

MADRID 

LEONCIO ALVAREZ ALEJOS 
ENTARIMADOR 

Av. Alfonso XIII, 116 (Ciudad Jardín) 

MADRID 

Teléf. 33 36 52 

... y puede muy bien, lamentar 
las consecuencias de su des­
preocupación. 
No se deje sorprender. No es­
pere que su chimenea se obtu· 
re porque después sería de-
masiado tarde. 

DES H O L LIN es un preparado químico 
empleado con gran eficacia en el extran­
jero. Se tira simplemente al fuego; que­
mando, limpia de abajo arriba, cualquier 
conducto de humo: Chime­
neas,. estufas, cocinas, etc. 

DESHOLLIN 
de v'eV1t~ 

en droguerías 
~ ferreterías 

DEPOSITO EN MADRID: ENRIQUE PASTRANA - TELEF. 3170 57 

Construcciones Gironella 
ESTUDIOS - PRESUPUESTOS 

OBRAS EN GENERAL 

P.SantaBárbara,8 
Teléfono 31 62 19 MADRID 



Narváez, 11 

ARPEMAGA, S. A. 
OBRAS Y CONSTRUCCIONES 

11 n 
...>an 

Teléfono 36 20 96 MADRID 

CONSTRUCCIONES METALICAS CARPINTERlA MET ALIGA 

Material ferroviario - Tubos forjados para Centrales Eléctricas - Piecerlo 

para redes Telefónicas, Telegráficas y Eléctricas 

Av. de San Jorge, 13 - Teléfono 2508· Apartado 151 

PAMPLONA 
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AROZAMENA 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

M A D R I D 

Jardines, 15 
Teléf. 21 72 09 

·MANUFACTURA CERRAJERA, S. A. 
(M. A. C. E. S. A.) 

Construcciones metálicas soldadas - Carpintería metálica 
Cerrajería - Calderería - Mednica en general 

TALLERES Y OFICINAS: 

Calle Albasanz, s/n. (Carretera de Aragón, Km. 7) - TeW. 3.5 19 51 

MADRID 

SAN SEBASTIAN 
Av. Zumalacárregui, 23 

Teléf. 19 9 06 

C©~~T~lUJ<CT©~A 
DU - AR• IN 

(&. A.) 

CONSEJO DE ADMINISTRACION: 

Excmo. Sr. D. Jesús Velázquez Duro y Fernóndez Duro 
Marqués de la Felguera. 

D. Antonio Vallejo Alvarez, Arquitecto. 

D. Manuel Perales García, Abogado. 

CASA CENTRAL: 

MADRID: Los Madrazo, 16 - Teléfs. 21 09 56 y 22 39 39 

REFRIGERACJON SERVICIO, S. L. - Dirección: TORRES y AlBAR 
t;onstrurciones Frigoríficas y Acondicionamiento de aire 

Oficna Técnica y Talleres: Toledo, 11 y Burgos, 24 

LUISA ALZURU, Viuda de T. ALTUNA 

TRABAJOS EN PIEDRA Y MARMOL 

Sebastián Elcano, 38 Teléfono 27 02 87 

MADRID 

Francisco Linares 
TALLER MECANICO DE 
CARPJNTERIA Y .EBAN ~ TERIA 

Nicolás Sánchez, 84 (Barrio Usera) 

Teléfono 28 22 52 

Particular 39 37 98 

M A D R D 

Teléfono 29247 ZARAGOZA 

Calefacción - Saneamiento - Calderería 

Benigno Soto, 13 

Teléfono 33 3156 

MADRID 

S. A., LADRILLOS Y TEJAS 

SALYT 
Apartado 19 • MALAGA 

Toda clase de piezas cerámicas 

especiales de altísima resistencia 

PIDAN FOLLETO 
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Cerámica Cas.cales J. R.~ URAIN 

E. DE ARTACHO F. CASCALES, S. L. Pavimentos - Terrazos - Mosaicos 

Ladrillo ' ceránticb - Ladrillo especial para fachadas 

' . -
fábrica: PUENTE VA.LLECAS (Barrio Doñ~ Carlota) • Teléf. 27 41 81 Oficinas: Zaba·reta, 30, 5. 0 

Oficinas: Alfonso XII, 11 • Teléf. 27 4Q 96 Talleres: lnchaunondo • Teléf. 16932 

M A O R I . D SAN SEBAS TIAN 

TECHOS ARMADOS PARA 

LA CONSTRUCCION 

Oficina Comercial y Técnico: 

AUGUSTO BOU CONSOLAT 

Diputación. 353 • Teléfono 25 46 33 s 1 T A 
Dirección telegrá:ica: TRAMARSITA 

Patentas españolas 
Marca registrada B A R C E L O N A 

E S TE-B A N Z U BJ R I A 

CONTRATISTA DE OBRAS 

TOLOSA 

División Azul, 18 

Teléfono 65523 

(Guipúzcoa) 

EMILIO CANO NADAL 

APAREJADOR - CONSTRUCTOR 

Oficinas: Sol, 57 - Teléfono 5411 

Domicilio: Danús, 6, 2.0 
- Teléfono 1132 

PALMA DE MALLORCA 

PARA SU PISO 
PARA SU TORRE 
EN SU OFICINA 

NA 
NTANA 
IDEAL 

PATENTADA 

VENTILACION 
GRADUABLE 

COLOCADA EN 
15 MINUTOS 

SIN MECANISMOS 
COMPLICADOS 

FACIL LIMPIEZA 
DE CRISTALES 

S 11 O. L • t ! U B l.&, l 34 
TU. 37 5J 3 7 

------------------------
M. RIEGO Y COMPAÑIA, S. L. 

SUMINISTROS PARA LA CONSTRUCCION 

Dolores, 59 • Teléfono 7528 

EL FERROL DEL CAUDILLO 

XL 

' (Coruña) 

Gremio de Contratistas de Obras 
DE 

SABADELL (Barcelona) 



·CEMENTOS AL BE R D .I, ··. s. 

·z U M 'A V A 

Fábrica en ARRONA 
Teléfono 7 

Producción: 130.000 toneladas . . 

SAN SEBASTIAN ' 
OFICINAS: 

Camino del Puerto, 
Teléfono 37 

UIHRURIU nnrnu1n . 
., .. .. . 

Fábrica de espejos - Luna Pulida Cristoñola 

Luna Securit - Almacenes de (unos y vidrios 

planos y curvos - Talleres de biselado, pu­

lido y decorado · Vidrieras artísticos - Co­

locación a domicilio - Obras e instolccio­

nes comerciales - Especialidad en lucer­

narios, bóvedas, pisos y tabiques de cristal 

moldeado. 

SEVILLA : Arrayán, 32 y 34 

t 
28487 Pedidos 

Teléfollos ... 
29653 Dirección 

MALAGA: Cuarteles, 2 - Teléfono 5228 

-Pr,im, 17 , -
Teléfono 17821 

CELULOSAS DEL PIRINEO, .. _S. A. 
CEPISA 

Pasta mecánica y química para papel y cartón 

Fábrica: SA.BIÑA.NIGO (Huesca) Teléfono 81 

Domicilio Social: ZARAGOZA. 

Avda. Marina Moreno, , 4, 6.º dcha. 

Teléfono 20 68 6 Apartado 408 

Telegramas CEPISA 

TALLERES COMAS 
CERRAJERIA 

Trabajos artísticos en hierros y metales - Construcción 
de balcones, barandilla s, verjas y todo lo concerniente 

al ramo de cerrajería 

Cantín y Gamboa, 13 -Tel. 22318 · ZARAGOZA 

GÚDULO HERRERO ~PELÁEZ 
ELECTRICIDAD EN GENERAL 

Benito Gutiérrez, 31 Teléfono 24 48 95 

MADRID 

Sociedad CORTIZO Ltda. 
Luis Taboada, 20 VIGO (Pontevedra) 

Almacenes de materiales de construcción y saneamiento - Ferretería 
y Material eléctrico para obras 

Nuestra ducha eléctrica «COLMENA » proporciona 'agua ·caliente 
.. AL INSTANTE y graduable a voluntad por un coste insignificante. 
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ALEJANDRO ROJO FUENTES 
PINTURA MODERNA DECORATIVA 

Virgen de Belén, 1 O - Teléfono 27 45 21 
,k 

CARABANCHEL BA)O - MADRID 

Tomás García Guer1·ero 

CONSTRUCTOR 

Gaztambide, 33 

Teléfono 23 88 89 MADRID 

HERMANOS 16NACIO 
Piedras y mármoles artificiales. Especialistas en imitacio­
nes de mármoles y piedras naturales para fachadas, pavi­
mentos de baldosas de microlita. Jarrones Dumármol para 
decoraciones y fachadas. Lavaderos especiales. Fuentes. 

Bancos. Hacemos maquetas para arquitectos. 

Granada, 33 • Teléf. 27 89 95 • MADRID 

-ANTONIO AGUNA MEDINA 
SOLADOR EN GENERAL 

N e b I i , 3 - Teléfono 2 8 8 6 3 1 

CARABANCHEL BAJO - MADRID 

DPl/lSll(tlOS lYIIIUSI A\ 
Especialidad en la fabricación de envases de todos 
los tipos y piezas industriales en toda clase de ma­

teria p 'ástica por inyección 

G:meral Ricardos, 9 - Teléfono 27 20 19 

MADRID 

[~HURU[(mff[~ f(llX Att~Rn MARllNfl 
Padre Lorroca, 12, 1.º Teléfono 15984 

SAN SEBASTIAN 

XLII 

JESUS CARRASCO RUIZ 
MAESTRO SOLADOR 

I Se hacen toda clase de trabajos relacionados con el gremio 

Hernani, 64 Teléfono 34 27 28 

MADR1D 

CONSTRUCCIONES ZUÑIGA 
HORMIGON ARMADO 

ALBA~ILERIA 

.Argensola, 2 

Teléf. 22 91 83 

MADRID 

Diputación, 8 
Teléf. 14569 

BILBAO 

GERMAN GIRONES Hijo 
CONSTRUCCIONES EN GENERAL 

Alenza, 32 Teléfono 34 84 41 

MADRID 

TOMAS GARCIA COROON 
CONSTRUCTOR DE OBRAS 

Subida la Poza, 5 ARGANDA (Madrid) 

LA VASCONGADA 
L. OTAEGUI 

Instalaciones de linternería y calefacción 

Calle del Medio, 15 - Teléfono 55825 

RENTERIA (Guipúzcoa) 

GREMIO COMARCAL 
Sección: _CONSTRUCTORES DE OBRAS 

GRANOLLERS (Barcelona) 



Exquisitas 

tapicerías 

I NOTA.-Damos presupuestos_ 

,;; -sin compromiso alguno­

para la decoración y alfom­

brado de teatros, cines, salas 

de fiestas, hoteles, restauran-

, tes, residencias y toda clase 

de locales. ¡Utilice usted la 

amplia y sólida experiencia de 

~ Galerías Preciados! h 
{.__ --.. ~ -·~~· ,,,..-:L -

;Galerías Precia.dos 



MODERNICE 
SU FACHADA 

C~LOS . 
"l'ICAROO .. 
2ºcvRSO •. 

~ 

/ ¡ 

LOS MA • BELLOS EDIFICIOS ESTAN ACRISTALADOS CON 

DE VENTA EN LOS PRINCIPALES ALMACENES DE CRISTAL PLANO 

SEGUNDO PREMIO DEL CONCURSO DE PLANAS LUNA PULIDA CRISTAÑOLA PARA ESTUDIANTES DE ARQUITECTURA 
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